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B o le t ín  de s e m a n a .

F in  d e  v e ra n o .

No tenemos ninguna novedad acerca de la cual 
llamar la atencióo de nuestros lectores en cnanto 
á nuestros asuntos médicos interesa, pues de los de 
otra índole hay desgraciadamente muchos y muy 
adversos sobre los cuales discurrir. Si fuese siempre 
verdad la frase de nuestros vecinos: «jjíw nouvelle, 
hontie nouveUe*, había que creer que estábamos de 
enhorabuena; pero esta vez, el silencio y la calma 
antes son causa de desagrado que de satisfacción, 
porque, sin ir á buscar oíros motivos, ahí tenemos

F o l l e t í n .LA MEDICINA EN EL REINO DE ARAGÓN <«
Los que defendían el poder de la sabiduría humana 

ante el señorío astral, y eran casi lodos los médicoss, 
alegaban que si el aire infecto, causa de la mortandad, 
corrompe los cuerpos aparejados á ello, todo con pri­
mordial intervención de las estrellas; si, por ventura, 
el médico docto conoce qué-género de aire dañino ha 
de venir, puede preparar la defensa con adecuado ré­
gimen purgando los cuerpos de aquellas materias dis­
puestas al corrompimiento y fortalecerlos con aquellas 
cosas contrarias al contagio; tal proceder, añadían, es 
lógico, que el alma es más alta que todo astro, y asi, si 
el hombre quiere ser necio será remolcado por su pla­
neta, pero si es discreto se guardará de su influencia 
con posibilidad de salir victorioso; máxima, añadían, 
segiiiila por los más famosos astrólogos, quienes adi­
vinando que su Rey será vencido en día cierto, le acon­
sejan no salir entonces á la pelea, venciendo al planeta 
y librando la vida del Monarca.'Que tales discerni­
miento y conducta eran laudables probábanlo recor-

(1) V ía s , e l Dúmoro onteñoc.

el de los reconocimientos de quintos, acerca del cual 
aun no ha dicho el señor ministro de la Goberna­
ción palabra alguna, sin embargo de que fueron 
tantos los señores que se dieron á tirarle de la len­
gua, y  mucho tememos ya que tampoco acierte á 
decirla, pues desde hace tiempo debe de andar el 
Sr. Cos-Gayón asaz preocupado con otras más ¡illas 
y  Iranscendeutales materias para que se digne ocu­
parse en las que solamente interesan á los médicos, 
y  menos aun si son ellas do las que entrañan ¡a 
rectificación de un mal paso, dado por el mismo 
respetable señor ministro de la Corona que ha de 
hacerlo.

No es muy discreto aquí, ni, por el lugar cieu- 
tífico y profesional, es costumbre, que hagamos 
pronósticos sobre asuntos políticos; mas si, como 
es de temer, el Gobierno conservador lleva, por 
grandes desdichas de la patria y otras no menos 
gravi-s suyas, contados ya los días de su existencia, 
de creer es que este asunto quede por resolver y 
que haya necesidad de llamar muy pronto á otra 
puerta, donde con mayor atención y  estricta justi­
cia, que no gracia alguna, darán á la clase lo que 
ésta necesita y reclama. Por el momento hemos do 
contraemos á decir que el verano termina ya, vuel­
ven á sus hogares los porsouajea que andan huidos 
por provincias y extranjero, tornan á la actividad

dando que ellos nos separan de las bestias y nos 
facultan para escoger libremente el bien 6 el mal, el 
pecado ó la limosna, la justicia ó la sinrazón, lo que 
no ocurriría si fuésemos esclavos de las estrellas.

De la misma suerte y tras un cámulo de silogismos, 
agudezas y textos sagrados resolvían, los médicos, 
afirmativamente, la batallona cuestión de si el arte po­
día ó no retrasar la muerte natural y evitar los daños 
del contagio bubónico, de la cual resolución nadan las 
medidas preventivas y curativas de la peste, infundien­
do esperanzas en los atribulados pueblos, amenazados 
6 invadidos por la epidemia.

De las precauciones y remedios contra la inguina­
ria, tratan libros de fácil adquisición, y algo diijmos 
en nuestra CHniea egregia (1).

Pedro IV, de Aragón, hubo de sus tres Ultimos ma­
trimonios diez vástagos, de los cuales cuatro sucum­
bieron en la infancia, y uno, con su madre doña María 
de Navarra, al tiempo de encaecer. D, Juan 1, en sus 
matrimonios segundo y tercero, tuvo doce hijos y un 
aborto 2), perdiendo diez ninos antes de cumplir los 
cinco años, y D Martin y doña María de Luna hubie­
ron tres varones y una hembra, de los que uno sólo lle-

(l) "Loo. oit-„
(B) “Generación ds D. Juan I,„  por D. FranoiBco Bofarull. 
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los que gozan del reposo, y  E l Siglo Médico vol­
verá á remover este asunto, en la esperanza de que 
no serán inútiles sus esfuerzos y  perseverancia.

Ilecio Carian.

Madrid, 5 de Septiembre de 1897.
P E R I T I F L i T I S  Y  A P E N D I C I T I S  

por el
D O C TO R  D . JO S É  O A D V O  M A R T ÍN  

CsteJritiou y académico.

En esle año que ha finalizado son numerosos los es­
critos publicados acerca de la peritiJliUs y apendicitia 
para fijar en lo posible el diagnóstico de la primera y 
acompañamiento de la segunda, á fin de acudir á tiem­
po para conocer y curar una dolencia, fácil en el pri­
mer periodo, y  pelígrosSsima en el tercero si no se acu­
de pronto con la Cirugía. Y  no es sólo en ambos sexos 
y en el adulto en quienes se presenta el mal, sino tam­
bién en los niños.

Como ha sido mi manía, asi en la cátedra del docto­
rado como en el Senado, llamar la atención acerca del 
cuidado de la vida de los niños hasta los diez años, 
considero una de las primeras necesidades higiénicas 
en España, resolver en todas las ciudades de 10.000 
almas en adelante el gran problema social, como se 
verifica en casi toda Europa; primero, facilitar y auxi­
liar la salida del niño que quiere nacer, para cuyo be­
néfico fin tiene Alemania enseñanza muy extensa de 
la Obstetricia en varias Escuelas, abundando las co­
madres para que no falle en los pueblos rurales quien 
ayude á los partos con algún conocimiento científico. 
Hace más de diez años que predico la necesidad de 
fundar en cada distrito de población de 10.000 almas 
un asilo-cuna, imitación de los del abate Marbeau, y

gü á la mayor edad. Por tanto, los postreros Soberanos 
aragoneses del siglo yiv experimentaron la desgracia 
de perder, en ¡a puerilidad, dieciocho hijos y un abor­
to de veintiséis encaecimientos.

Manifiestan estos datos que los médicos de cámara 
obligados se vieron á demostrar su pericia en paidopa- 
tla y, algunas veces, en ginecología.

La asistencia pericial en los partos normales, fisio­
lógicos, sin dificultades muy serias, era incumbencia de 
las matronas, quiénes solían prepararse á tratar cier­
tas dolencias como los accidentes menstruales, la sofo­
cación de la matriz, la esterilidad, los afectos mama­
rios y dolencias dol recién nacido.

Cuando el parto era distócieo, lentísimo ó seguido 
de contratiempos graves, se llamaba al físico. La con­
ducta de la comadre en los alumbramientos no discre­
paba de la que describió el catedrático de Mompeller, 
Bernardo de Gordonio (1) en el siglo xiv, seguida hasta 
bien cercanos dias.

Partos no naturales eran ai|ucllos en que el feto se 
presentaba de pies, de migas ó <le cara, y dij'tciles los 
acompañados de inercia, hemorragia ó seguidos de re­
tención placentaria. Atribuíase la dificultad en los par­
ios, á heridas, cicatrices y enfermedades de la matriz;

(I; ' Tratado de loé niños,,, cap. I.

varias Escudos de párvulos, estilo de Froebel, que re­
cojan los niños de las calles que pululan á todas horas 
para educarlos y librarlos de la intemperie, causa de 
infinitos males. Algo se va remediando; pero las muni­
cipalidades están sordas todavía: testigo la funesta 
epidemia variólica que estamos pasando, vergüenza de 
la Higiene y horror sufrido por el inmortal Jenner.

Poned sobre vuestro despacho la Cacefa del año 
y veréis á la viruela, sarampión, difteria y atrepsia ó 
diarrea infantil, etc., y contaréis que más de la mitad 
fallecidos son niños. Tres de estas dolencias son reme­
diables, y las otras, aconsejando y socorriendo con efi­
cacia á las madres menesterosas durante el destete de 
sus hijos, se modificarían, sobre todo en Madrid, los 
estragos de tan funesta dolencia.

En la calle de Egullaz, piso bajo, aparece un'niño 
de once años que había comido muchos cacahuets y 
castañas. Hacía dos días que no obraba, y doliente, con 
inquietud, calentura, náuseas y vómitos, presentaba 
cerca del vacío derecho, hacia la región iliaca, una tu­
mefacción difusa muy sensible á la presión, con sonido 
inerte y meteorismo cirounvecino. Diagnosticando una 
peritiflilis con apendicitis por llegar la tumefacción 
hasta casi la ingle, se le administró poción oleosa y 
lavativas cada cuatro horas con jeringa antigua y son­
da anal de goma, larga para que obrase con más segu­
ridad; fricciones cada dos horas, como masaje suave, 
con vaselina muy reciente; al tercer día comenzaron á 
cesar todos los síntomas, y al sexto se había fundido 
casi todo el tumor, que tardó todavía diez dias en des­
aparecer la sensibilidad en la región. Salieron al princi­
pio por el ano restos de los alimentos sin digerir que se 
hablan atascado en la región del ciego. Como se acu­
dió pronto y se obró activamente, el triunfo fué ven­
turoso.

Según algunas obras de reputación, es la enferme­
dad muy frecuente en los niños; pero algunas estadís­
ticas modernas de hospitales demuestran lo contrario-

á empreñamiento antes de la mancebía; á ser la partu­
riente delgada, temerosa, y la criatura grande y grue­
sa; á estar muerto el feto, tener dos cabezas, etc. Opi­
naban que el macho más pronto sale del útero, y que la 
mujer crasa trabaja y se angustia más para alumbrar.

Si después de untar los caños del parir y la boca de 
la madre con aceites de ajonjolí, almendras dulces y 
enjundia de gallina y de otras cosas atañentes al parto 
natural, éste era difícil, se averiguaba la causa y se 
ponían los remedios; si la penuria obedecía á estreñi­
miento, se aplicaban clisteres; sí á presentación de 
mano ó pie, se volvían éstos dentro mansamente y 
con cautela; si á cicatriz del cuello, se rajaba la brida; 
si á gordura de la mujer, se la acostaba ,oa;)a arrtóa 
con las rodillas plegadas sobre el vientre, y^le todas 
suertes se ayudaba á la enferma con estornutatorios y 
se la administraba la confección maravillosa com- 
imesta de mirra, castóreo, estoraque, calamita, canela 
V sabina, tres dracmas de cada cosa; pan de azúcar lo 
que baste; hágase clccluario enn miel y culantrillo 
verde de pozo. Si persistía la dificultad y las congojas 
crecían, se ataba á la pierna de la doliente agrimonia 
cogida con la oración del domingo, de manera que las 
ralees mirasen hacia los genitales; dicha hierba, ase­
guraban, maravilla por su poder atrnente.

El parto en octavo mes se conceptuaba peligroso 
por la influencia de Saturno; en el noveno es bueno
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DiehoBoa los países que tienen asilos para la niñez, que 
nosotros envidiamos. Con motivo de la seroterapia de 
Behring y la gran estadística alemaiia, de su aplicación 
en la práctica hospitalaria y civil, el Austria, émula 
científica de Berlín, determinó crear hace tres años en 
Viena, un hospital de niños de mil camas: asi progresa 
la ciencia. Contadas por Mattersock 1.030 peritiflitis, 
sólo aparecen 70 en niños; 160 operados por Sonnen- 
burg, dan 38 en niños; Kawreski en 41 casos, sólo 17 
de niños.

Es más consoladora la festadistiea en los niños só- 
Jos- Henoch, de París, 3.486 niños, sólo 12 con peritifli­
tis. En el hospital del Emperador y Emperatriz de Fre- 
deric, en 7.313 enfermos, 13 en niños; Solimán, de 
Leipzig, en 4.912 enfermos, 19 de peritiflitis; Cassel, en 
9,000 enfermos, sólb 2 apendicitis. Lo que es doloroso 
es que en los casos operados es grande la mortalidad. 
Baginski, notable especialista, ofrece el 33 por 100; 
Rotler, el 66 por 100; Kawreski, el 47 por 100, y Broca, 
el 40 por lüO.

Siendo mayor esta mortalidad que en los adultos, y 
tratando de investigar la causa, Sonnenbour y Rotter 
distinguen una forma circunscrita y otra difusa. La se­
gunda da en la operación quirúrgica 69 por 100, y la 
circunscrita 25 por 100.

En esta segunda clase se comprende el mejor re­
sultado por operar en mejores condiciones-de tiempo 
y lugar. Creen los autores citados que el peligro está 
en operar tarde y tal vez in extremis, cuando el apén­
dice se ha perforado inconscientemente y se produce 
la funesta infección séptica.

Para enseñanza de los lectores, conviene saber que 
el fenómeno inicial pasa por ser estado gástrico con 
estreñimiento, y como los purgantes son dañosos, no 
se piensa en la dolencia ligera y se llega á confundir 
ésta con un principio de ileus. Más de una vez son los 
síntomas subjetivos poco intensos y va propagándose 
la peritonitis difusa, llegando tarde para la cirugía.

por regir el planeta Júpiter; en verano el encaecer se 
creía fácil.

Dicen los autores do aquella edad que la retención 
de las pares es dañina por los vapores y humos que se 
engendran en la matriz, y que subiendo á la cabeza, al 
corazón y á la sangre, levantan calentura. Retener el 
resuello, estornudar, toser y vomitar, eran los medios 
que favorecían la expulsión de las secundinas, de la 
misma forma que los zahumerios con sustancias aro­
máticas, hediondas y extravagantes, como el pellejo 
de la culebra y los estiércoles quemados de varios 
animales y la pezuña del asno; aconsejábase, por fin, 
en las más graves situaciones la extracción de las 
pares con habilidad y comedimiento.

En el mismo siglo xiv juzgábase que el aborto pro­
cedía de exceso de coito, calda, golpe, fiebre, aposte­
ma, correr, dar voces y accidentes de! alma hondos. 
Inscribían entre los abortivos los purgantes, vomiti­
vos, sangrías, cambios de temperatura y estrechez ó 
flaqueza de la matriz. Consistía el tratamiento en es­
torbar lo que provocaba el aborto, y dirigir y templar 
el organismo de la preñada. Incurría en fuerte pena el 
que administraba ó sólo enseñaba el manejo de los 
abortivos.

Unicamente los accidentes, molestias, enfermeda­
des y régimen de los recién nacidos figuraban en los 
tratados de paidopatia de aquella edad; las,dolencias

Durante todo el año se ha discutido cuándo debe 
intervenir la cirugía, sosteniendo opiniones diversas 
en pro y en contra, como sucede ante la pretensión de 
la cirugía moderna de intervenir en la terapéutica 
médica.

EL AGUA DEL LOZOYA EN MADRID
S O T A  tS ID A  EN L A  R E AL ACAD EM IA DE M EDIC INA KN LA  SESIÓN 

PÚ B L IC A  DE 26 DE JUNIO  DE 1B97 POR D. Q AB U IK L DE L A  PUKR. 
TA , IN D IV ID U O  DE NÚUESO DE L A  M1BMA,

Son bien distintos los juicios que se oyen acerca del 
agua del Lozoya, considerándola algunos como el agua 
potable más superior por lo delgada y fina, mientras 
que otros se abstienen de bebería por creer que no cal­
ma la sed, y hasta dicen que produce dolor de estó­
mago.

Opiniones tan opuestas y contradictorias, y desde 
luego exageradas ambas, me han movido á hacer esta 
comunicación con el fin de apreciar el valor higiénico 
y condiciones de potabilidad de esta agua ante el aná­
lisis químico y bacteriológico.

Sólo asi pueden deducirse consecuencias ciertas, en 
consonancia con la observación hecha en su consumo 
diario, puesto que esta agua es la que bebo habitual­
mente, excepto en los meses de verano, en que acudo 
á las aguas de las antiguas fuentes de Madrid.

Las condiciones de una buena agua potable, con­
forme con los preceptos establecidos por los higienis­
tas, pueden resumirse en las siguientes:

PRIMERA CONDICIÓN

Ser incolora, transparente, limpia, sin olor ni sabor 
especial.

Desde luego hay que admitir que el agua del Lozoya 
satisface esta condición en su estado ordinario, y digo 
en su estado ordinario, porque hay ocasione.s, como

que acometen á los muchachos después del destete, se 
enseñaban en los libros de Medicina y Cirugía genera­
les- Por haber visto algún dato que nos pone en el caso 
de sospechar que dos hijos de Juan I fallecieron con 
dificultad del resuello, por dolencias en el tragadero, 
diremos algo de la difteria, según pudo entenderse en 
la consabida centuria, sin por esto a.segiirar que los 
Infantes murieron de ella.

No se distinguían las faringitis y laringitis pseudo- 
membranosas con los nombres de hoy ni se las estu­
diaba como morbos singulares diferentes de los apos­
temas, abscesos y ordinarias flegmasías de la gola.

Con el nombre genérico de esquinaneia se involu­
craban todas las dificultades de la respiración por 
obstáculo en loe caminos del cibo y del aire, ora fuesen 
espinas, huesos, tumores, inflamaciones, úlceras, y 
hasta dislocaciones y fracturas de los huesos de la 
nuca. Sin embargo, las lesiones inflamativas y ulcero­
sas en las fauces y laringe eran las propiamente lla­
madas esquinaneias, y en un mismo capitulo figuraban 
el edema de la glotis, el espasmo laríngeo, las paroti­
ditis y el crup espantoso, que ha motivado uno de los 
más gigantescos y admirables progresos de la Medicina 
presente.

Si con detención estudiamos los autores del si­
glo XIV llegaremos á la convicción de que los médicos, 
dentro del género esquinancla, vislumbraron la espe-

Ayuntamiento de Madrid



564
E L  S IG L O  M E D IC O

saben todos, en que' viene tan sucia y barrosa que es j 
imposible bebería. . .

Este, pues, es un defecto accidental que puede evi- | 
tarse construyendo un depósito mayor para que haya 
tiempo de sedimentarse las materias arcillosas que la 
enturbian y aclararse el agua, segím informó esta Real 
Academia no hace mucho tiempo.

Respecto del color no puede decirse en absoluto que 
sea incolora, puesto que algunas veces basta compa­
rarla con agua pura destilada para observar un viso 
ligeramente azulado; pero esto no constituye realmen­
te defecto, pues hay aguas llamadas cárdenas ó azules 
que son muy apreciadas como algunas que he visto en 
la Sierra de Guadarrama, en las que se percibe bien e 
color azulado.

SEGUNDA CONDICIÓN

Debe serfreseg, de unos 15° de temperatura y sin 
oariaeiones notables.

Esta condición no la tiene el agua del Lozoya, pues 
sabido es de todos que en invierno está deinasiado fría 
V en verano caliente, lo cual no debe extrañarnos por­
que es agua de rio y viene por canal abierto, experi­
mentando la influencia de las variaciones de tempera­
tura, según las estaciones.

No es éste un defecto grande, pero lo es al fin, y es 
causa de inferioridad á las aguas de mananlial, que 
varían poco de 15° de temperatura al salir de la fuente.

TERCERA CONDICIÓN

E l agua dele contener aire en la proporción de unos 
24 á 30 centímetros cúbicos en litro , siendo conveniente 
contenga algunos centimetros cúbicas de anhídrido car­
bónico ■

Esta condición la reúne bien el agua del Lozoya, la 
cual contiene, según un análisis que hice en 1884, ¿8 
centimetros cúbicos de gases á 15", compuestos de oxi­
geno 7,6. nitrógeno 18, y anhídrido carbónico 2,4.

Hoy no se da tanta importancia como antes á la

cié diftérica como entidad nosológica distinta, que 
procuraron aislar cHnicamente, no pasándoles inad­
vertidos el sitio de la enfermedad, su aspecto, pronós­
tico y cortejo sintomático, y que dedicaron al mal, tra- 
lamiento muy distinto del que convenía á las restantes 
modalidades de la dolencia.

Decíase, en efecto, que existia una forma con tra- 
bajoso resolio, que no depende de causas traumáticas, 
ni de absceso bermejo, ni de espasmo, sino de aposte­
ma que á veces sólo se distingue en las almendras, 
deprimiendo la lengua, y en ocasiones nada se ye; 
esta suerte de esquinancia. acompañada ó no de hin­
chazón externa, ofrecer solía en el tragadero blancu­
ra, blandura y poco dolor, como revelando su natura­
leza flcgmática, entonces la snliva corre abundante; 
cuando la lesión era oculta (crup) el enfermo tenia tos 
de perro, salientes los ojos, muy difícil la respiración, 
y el agua deglutida refluía por las narices. Consigna- 
imn que algunas especies de esquinancia obedecían á 
aires infectos que corrían, y terminaban, ó por alivio 
espontáneo, por propagación á los pulmones, ó por 
irémor del corazón y amortecimiento dol pulso cuando 
el mal era intenso.--

pessemus ergo gemís squinaníie aecideniin hec se- 
quníur orihomia evm dolare nimio el angustia cuín 
nfquc tnm',T negué rubor extra apparet nimiam enini 
siynipeat maleriam inira residere introilum aeris pos-

existencia de aíre en el agua; pero no cabe duda que la 
que carece de aire posee mal gusto, citándose á este 
propósito el agua del pozo artesiano de Grenclle en Pa 
ris, la cual no gustaba porque apenas tiene aire, ha­
biendo sido necesario airearla por medio de cascadas, 
y de este modo adquirió gusto agradable y mejores 
condiciones de potabilidad.

CUARTA CONDICIÓN

Las materias fijas ó sales minerales no deben exce­
der de 0,5 gramos por litro de agua, ij si hay sulfato de 
cal de 0,3.

Á. esta condición responde bien el agua del Lozoya, 
puesto que el total de sales, según el análisis antes ci­
tado, es de 0,058 gramos. Estas sales están compuestas 
de cloruros y sulfates de sodio, calcio y magnesio, er 
tan corta cantidad que apenas producen opalinidad lo : 
reactivos correspondientes. También contiene mínima 
cantidad de sílice, y con el reactivo meta-fenilen-- 
diamina da indicios de nitritos, si bien no aparee n 
éstos con otros reactivos.

Las sales citadas son las que se encuentran en las 
buenas aguas potables, pero se hallan en tan corta p. o- 
porción que quizá esto sea un defecto como se dirá d s-

I pués. , •
Los grados hidrotimétricos son 3 á 4, lo cual indn a 

! que sólo tiene de sales de cal y magnesia 0,03 á O.C 1 
gramos por litro de agua, y siendo el limite fijado por 

1, los higienistas de 0,15 á 0,25 gramos de dichas sales,
. resulta que no llega, ni con mucho, á esta cantidad.

QUINTA CONDICIÓN

' La  materia orgánica ha de ser inocente, u no pasar 
de 0,01 á 0,02 gramos por litro  Las mejores aguas po­
tables sólo contienen 0,003 á 0,005 

' En el agua del Lozoya he encontrado cantidad va- 
' riable de 0,01 á 0,02 y algunas veces más, empleando el 

procedimiento del permanganato potásico en solución 
diluida y evaluada en ácido oxálico

sideris. Unde expeeíot suffocaiio et mors. Este pasaje 
i de Gilberto Anglicano conviene y se amolda, en ron- 
: junto, á la dispnea crupal, y con mayor razón si lo 
i  completamos con las noticias que le preceden y siguen.
1 Claro está que cada especie de esquinancia era tra­

tada de diverso modo según su naturaleza y peligro, co­
lectando remedios en la exuberante materia médica 
de entonces, cizañada por maniobras, oraciones, amu­
letos tan del gusto de aquellas sociedades. En el grupo 
de esquinancias blandas, blancas y ocultas, que hoy 
diriamos difterias faríngeas y laríngeas, recomendá- i  banse los gai^arismos astringentes, de alumbre, sal 
amoniaco, las insuflaciones de estiércol de golondrina 
y unturas con enjundias, aparte de las indicaciones ge­
nerales; en los casos graves se obligaba al enfermo á 
deglutir una vedija de lana tirando luego del fiador 
para arrastrar y barrer mucosidades y obstáculos; 
cuando la sofocación era inminente se practicaba la 
iraqueotomia permaneciendo abierta la hendidura du­
rante tres ó cuatro días.

Todas las señales que acompañaron á la postrera 
dolencia de Juan 1 de Aragón convienen en que falle­
ció de afecto cerebral repentino, de apoplejía, tal vez 
en ocasión de ir el Monarca do camino y cazando, se­
gún es bien sabido.

Ya en el año 1387, en 30 de Abril, escribió la esposa 
de D. ,)uan ásus embajadores en Roma:
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Como se ve, la materia orgánica está en el límite 
tolerable en las aguas potables y es mayor de la canti­
dad que suelen tener las mejores aguas, lo cual indu­
dablemente constituye un defecto en el agua del Lo- 
zoya.

Se comprende que siendo agua de un rio y viniendo 
en canal abierto, tenga bastante materia orgánica por 
bailarse en contacto, durante su largo trayecto, del 
aire, del polvo, de las lluvias y lo que es peor, de las 
personas y de los animales que quieran acercarse, y 
aun en algunos puntos, antes de su canalización, reci­
be materias extrañas procedentes de los pueblos por 
donde pasa el río.

Kn el estado ordinario dicha materia orgánica es 
inocente; no da reacción con el reactivo de Nessler, si­
guiendo el procedimiento de Wanklyn y Cbapman, lo 
cual está de acuerdo con el análisis bacteriológico, de 
que vamos á tratar á continuación.

A n á l is is  ü a c t e r i o l ó g i c o . — En el examen directo 
del agua he enconli-ado mierocoeciis y diploeoccus 
sueltos ó formando masitas de coloramarillento y fila- 
mentoa bacterídios en vías de esporulación. En algunas 
ocasiones he visto el bacierium termo y el lineóla, y al­
guna dialomea.

Consigno estos datos tal como los he hallado, pero 
es posible que un estudio más detenido dé á conocer 
otros micro-organismos. No se ha publicado ningún 
trabajo sobre determinación y clasificación de estos 
seres en el agua del Lozoya, ni en las demás aguas de 
Madrid. Unicamente se publicó hace tiempo, en los pe­
riódicos, el número do bacterias ó colonias por el se­
ñor Mendoza, y recientemente por el Sr. Madrid More­
no, jefe dcl Laboratorio Micrográfleo Municipal, en su 
notable folleto titulado Las ayitaa potables de Mudrid.

En algunas ocasiones he hecho cultivos en gelatina 
pepionizada y en agar-agar para determinar el número 
de bacterias, obteniendo resultado variable, según los 
dias y estaciones, esto es, de 800 á l.OOÜ bacterias por

1' sapiats que Dimenge prop pasaat aprea vesprea 
tingué al Rey u n fo rt aecident de aineopi per lo cual 
perdé laparaula et l i  refredarem Jorment Lea estremi- 
tata (1).. y, en consecuencia, llegó el Monarca á pe­
ligro de muerte hasta la hora de la media noche con 
grande abatimiento; mejoró después hasta las doce del 
dia siguiente en que le sobrevino otro insulto igual que 
el pasado, que sembró el espanto por la ciudad y la an • 
guslia en la corte. Creyendo todos que el Soberano fa­
llecería en breve, se le administraron los Sacramen­
tos, pero al día siguiente, martes, el enfermo se encon­
tró bien, confiando su augusta esposa en que pronto 
estaría completamente restablecido.

En 15 de Mayo del mismo año 1387 participó la 
Reina á los Monarcas franceses que D. Juan se hallaba 
fuera de peligro y convaleciente de los accidentes pa­
sados (2).

Carecemos de firmes datos para diagnosticar de 
epilepsia la dolencia que nos ocupa; en cambio las cir­
cunstancias del óbito y algún otro detalle nos fuerzan 
á creer que los accidentes aludidos, como el que puso 
fin á la existencia del Monarca en 19 de Mayo de 1396, 
pudieron ser de naturaleza apopléctica, por trastorno 
en la circulación cerebral, que, acometiéndole ám e-

'Sa
(1) Archivo de la Corona de Arugún. Seg. 2,037* folio 17.

Archivo de la Corona de Aragón. Reg. 2.037, folios 20 y  24.

centtmetro cúbico de agua, y en otras ocasiones has­
ta 2.000.

Sobre este punto se encuentran datos importantes 
en el folleto del Sr. Madrid Moreno, antes citado, rela­
tivos al agua del Lozoya y también á las demás aguas 
potables de esta corte. Según dicho autor, la media 
mensual de Agosto del año de 1895, fué de 1.380 bacte­
rias por centímetro cúbico de agua, y la media del mes 
de Marzo de 1896, fué de 2.410 bacterias, y aun señala 
algunos días con mayor uümero, llegando el dia 28 de 
Febrero á la extraordinaria cifra de 3.900, que corres­
ponden para un litro de agua 3,900.000.

Aunque estas bacterias no son patógenas, es, sin 
embargo, el número muy considerable, resultando con 
frecuencia que el agua es mediana, según puede apre­
ciarse en la siguiente escala de M. Míquel, que sirve en 
estos casos para la calificación de las aguas.

Bacteria? en 
centímetro cúbico.

Agua mny pora......................  10 á 100
—  pura................................  1 0 0  B 1.0 0 0
—  mediana.......................... 1.000 ú 10.000
~  impma..........................  -10.000 í. 100 000
—  muy impura................... 100.000 en adelante.

Para completar el estudio del agua del Lozoya, me 
resta decir que he determinado su peso específico, ha­
llando que es 0,9997 á la temperatura de 12“. Tan peque­
ña densidad llama la atención desde luego, pero se ex­
plica por contener esta agua muy pocas sales y en 
cambio mucho aire.

Pero aún llama más la atención, y lia sido objeto ile 
discusiones y controversias, el que el citado número 
sea menor de 1 que es la densidad del agua destilada; 
pero esto se explica también si tenemos en cuenta que 
la densidad 1 de! agua destilada es á H- 4°, siendo á 
12" de temperatura, 0,9995. Resulta, por tanto, que la 
densidad del agua del Lozoya es poco más de la del 
agua destilada.

dio día mientras cazaba en tierras de Fosá, le puso 
entre la vida y la muerte hasta la hora de vísperas en 
que prevaleció ésta.

«Apoplexia, decíase entonces, es pasión del celebro 
que quita el sentido y el movimiento á todo el cuerpo 
y que acomete á deshora y de súbito, precediendo una 
gran voz, y todo ello ocasionado por la opilación de los 
meatos y ventrículos del celebro.» Por esta definición 
vemos que se incluían en ella subitáneos accidentes de 
indoJe histórica, circulatoria y epiléptica.

Las causas de la apoplejía eran externas é inter­
nas; correspondían á las primeras las heridas y contu­
siones en el cráneo, el enfriamiento y la insolación, y 
entre las segundas la congestión de sangre, la fiebre y 
los apostemas, además la suspensión de las acostum­
bradas sangrías, ¡a desaparición de consueiudii.arios 
flujos y de erupciones antiguas, la vejez, la ociosidad, 
y los excesos en comidas y bebidas. Todo ello podía 
engendrar tres géneros de apoplexiún: grande, media­
na y menor; ésta es Ja única que podia curar por mano 
del hombre, con mucho tiento y tiiiigencia.

Preconizábase para remediar el mal las sangrías, 
en lugar primero, de las venas cefálicas, singularmen­
te si el individuo era (legmálico ó pletórico, después 
elísteres, friegas en Jas piernas, estornutatorios y 
vahos; luego se le cortaban al paciente los cabellos y 
se lavaba el cráneo con vino blanco y ruda, acoplando
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También lie de ocuparme de una cuestión que inte­
resa á la higiene, esto es, si la tubería de plomo que 
conduce esta agua á las casas puede hacerla nociva.

Alguien ha indicado que pudiera tener plomo el 
agua, fundándose en el hecho citado en las obras de 
química, de que el agua de lluvia y la que no tiene sa 
les calizas y si mucho aire ataca á dicho metal; pero 
puedo asegurar sobre este punto, que en dos ocasiones 
distintas he pasado por el agua del Lozoya una corrien­
te continuada de hidrógeno sulfurado, sin haber nota­
do alteración ninguna con reactivo tan sensible.

CONCLUSIONES

De lo expuesto resulta que el agua del Lozoya no 
puede considerarse como tipo de las mejores aguas 
potables por tener los defectos siguientes:

1. " Muy variable en su temperatura, según las es­
taciones, y además en algunas ocasiones turbia y ba­
rrosa.

2. " Ser demasiado corta la cantidad de sales, con­
dición que si la hace muy apreciable para calderas de 
vapor y otros usos, ofrece algún inconveniente en la 
alimentación, especiatmente de ios niños, que necesi­
tan ciertas sales para la nutrición y desarrollo del sis­
tema óseo.

3. “ Contener demasiada materia orgánica, la cual, 
aunque es inocente en su estado ordinario, excede bas­
tante de 0,003 á 0,005 gramos que contienen las mejores 
aguas potables.

Conforme con esto, el número de bacterias es, por 
lo general, extraordinario; encontrándose, según la es­
cala de M. Miquel, en pocas ocasiones en la categoría 
de agua pura y más comúnmente en la de aguame- 
diana.

\  pesar de esto, podemos decir, teniendo en cuenta 
tudas las circunstancias, que el agua del Lozoya es 
buena en general, pero con algunos defectos que la ha­
cen inferior á muchas de las antiguas aguas de las

en seguida una suerte de bonete hecho con masa de 
resinas, azufre y mostaza.

Si con lo dicho no despertaba el accidentado, le 
ponían una capelina de hierro caliente y otra después, 
ames de que se enfrie la anterior, y todo lo dicho ha­
bía (le practicarse con método y sin parar hasta que 
muera ó se cure el paciente, porque non puedan decir 
que por mengua de medicina JaLleeió.

Si tal era el desenlace, no se enterraba el cadáver 
hasta pasado un tiempo razonable y después de certi­
ficado el óbito mediante ciertas pruebas, como la del 
vaso de agua sobre el epigastrio y la vedija de lana 
cardada en las narices.

Las parálisis consecutivas al derrame cerebral se 
consideraban en aquel siglo como terminación en 
perlesía, y la hemiplegia se llamaba perlesía unicersal. 
La exacta residencia de la lesión encefálica no podía 
sospecharse por el atraso de la Anatomía.

Con todo lo dicho, juzgamos que ya puede formar 
el lector noción sintética de las instituciones, personal 
y doctrinas médicas del siglo xiv, cuando menos de 
sus más salientes rasgos, los cuales manifiestan que el 
reino de Aragón, durante aquella centuria, no estuvo 
huérfano de instituciones médicas liunianitarias y do­
centes, que no fueron pocos sus profesores notables, 
que no se descuidaron el régimen y legislación sanita­
rios, y, por ün, que en lo que atañe á la ciencia de la

fuentes de Madrid, por contener éstas cantidad más 
adecuada de sales, por su frescura sin variaciones no­
tables, y por tener menor cantidad de materia orgáni­
ca 6 menor número de bacterias

B I B L I O G R A F I A
A P R O P Ó S I T O  D E  UN N U E V O  LIBRO

Sr. D. Ramón Herret:
Mi distinguido comprofesor y amigo: Abandonando 

por algún que otro momento la pesada tarea en que 
me hallo comprometido, y que usted conoce, he comen­
zado á bañar mi espíritu y confortarle en el mar meta- 
fisieo del segundo tomo de la Historia eríliea de los 
sistemasJUosóJleos, formado por el anchuroso raudal 
del excelso pensador Nieto y Serrano, para gloria suya 
y de la patria, y provecho de Ja Humanidad entera: quo 
no en vano hubo de llamar Kant á la Metafísica ((Cien­
cia de ciencias», y apellidar cesabio» los sabios á nues­
tro venerable compatriota. En realidad, ninguno de 
los placeres conocidos puede ser comparable al de 
alzarse, en alas de estos libros, aereóstatos de la razón, 
ideadosydirigidospor los grandes navegantes en el éter 
sutil del pensamiento, y volar á través de éste hacia 
el Infinito, guardador del vellopino de la Verdad con 
letra mayúscula, de la Clave y punto de enlace y uni­
ficación misteriosa de las vidas individuales. Mas aún 
es pequeño este placer, si se compara con el beneficio 
resultante; porque jdónde le puede haber tan grande 
como el de sentirse aproximar á lo Absoluto, á Dios, 
y percibir la unión amorosa, en Él, de todo cuanto §s, 
incluso el propio yo, la personalidad propia; comul­
gando asi en el seno de la Divinidad con cuantos seres 
ya fueron, son y habrán de ser, y agrandándose el pro­
pio con aquel abrazo inacabable de todos, en el que 
vibran las palpitaciones inefables de un principio de 
contestación á las ansiosas y legendarias preguntas

salud, caminó este pueblo á la par de otras naciones, 
y dentro dél sistema de las hipótesis tan en boga, pro­
curó conservar lo heredado y mejorar lo conocido con 
los medios de que entonces podía disponerse en una 
edad atrasada y rudamente sacudida por insólitos y 
graves acontecimientos.

No debemos ensañarnos echando en rostro á la cen­
turia xiv las extravagancias terapéuticas, las peregri­
nas hipótesis y las acaloradas disputas que descuellan 
en su historia; tales defectos, inherentes á la natura­
leza del arte y á la necesidad de completar con la fan­
tasía ó con la fe lo que el juicio vislumbra 6 los hechos 
arrojan ó pretendemos que dicen, obsérvense en toda 
edad, hasta en el siglo presente, que tanto blasona de 
positivista. Acaso no haya existido otro en que más im­
perase la imaginación, mayor dominio alcanzasen las 
hipótesis y más se combatiera en defensa de prejui­
cios...

Recordemos la caprichosa é inestable terapéutica 
contemporánea, las discusiones acerca de la homeopa­
tía, de la irritación, de la naturaleza y contagio de la 
fiebre amarilla y del cólera, los combates entre vita- 
listas y materialistas, etc., y seremos más suaves y 
elementos con los súbditos de Pedro IV, tan poco fa­
vorecidos por condiciones de tiempo y de herencia.

I.,. Cooieiigc.

cid

su

en

1
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del hombre de todos los tiempos y regiones; «¿quién 
soy? ¿de dónde vengo? ¿adónde voy?» ¿No es cierto, 
amigo mío, que no hay objeto tan digno de la alteza 
del alma, como éste de procurar la satisfacción de su 
necesidad suprema de conocerse á si misma, y ver 
transparentarse para ella la esencia de las más ama­
das y de! vinculo de perfecta sublimidad que la une 
á ellas, y con ellas á todo, asi sea en el fondo de ia 
luminosa vida como de Iasombrlan)uertc?;Bien hayan, 
pues, los hotnbres superiores que, como Nieto y Serra­
no, nos conducen á los hernianos menores hacia las 
divinas regiones exploradas por su inspirado espíritu! 
Porque los individuos, como las colectividades, sólo 
son grandes en la proporción en que se elevan sobre 
el bajo nivel de. las necesidades corpóreas; que, por 
lo mismo de compartirlas los irracionales con el liom- 
l)re, han sido siempre para éste un gran motivo de ver­
güenza; infundiéndole el llamado pudor, (|ue alcanza 
en más ó en menos A la t'-talidad de las funciones or­
gánicas, y c|ue, con mayor razón y apremio que las 
inclemencias exteriores, le lia impuesto la necesidad 
del traje; en lo cual, como en el seiUirnleiito á que obe­
dece este he‘ 'ho, es de tal modo exclusiva y única la 
Humanidad, en el mundo que habita, como es única y 
exclusivamente suyo el venero intelectual de donde el 
seniiiiiiento pudoroso brota.

Constituyendo estas ideas mi más profunda convic­
ción, claro es que he de mirar á la  Filosofía como hijo 
y madre de Ciencia; ya que los efectos hayan siempre 
de acabar actuando como causas, de esencia igual á la 
suya respectiva; y no le halirá de costar á usted nin­
gún trabajo creer, en consecuencia, que el último tomo 
del asombroso libro de nuestro extraordinario amigo 
me ha entusiasmado tanto ó más que el lomo primero; 
del que procuré hacer A su tiempo un ligero bosquejo, 
que tuvo usted á bien publicar en El Srci.o Médico, 
con tanto gusto como agradecimiento míos; siendo na 
tura!, después de esto, mi propósito de no hacer ahora 
menos que hice entonces. Así seria, ó por mejor decir, 
asi hubiere ya sido, de verme yo libre para hacerlo; 
mas como no lo sea, ni pueda tener razonable espe­
ranza de serlo en algún tiempo, busco menguado ali­
vio á mi impaciencia y me defiendo ante usted de la 
fea nota de tibio é inconsecuente, en punto para mi tan 
señalado, mediante el pobre recurso de estas líneas; 
que mucho deseara yo ver reproducidas en ese digno 
periódico, á fin de que no faltase en é l, ni un día más, 
mi ferviente afirmación de! alto mérito de la Historio 
critica de los sistemas fllosójleos, en general, y de su 
segundo tomo en particular, para descargo de mi con­
ciencia; en la que toma carácter de un deber el honrai 
la última mitad de un libro que juzgué ya glorioso en 
la primera.

Por foriuna, y gracias al sesudo articulo critico J 
expositivo de D. Rafael Navarro (1). ios lectores de ese 
periódico tienen ya exacta noticia de la nueva produc­
ción que hoy reanima mi cansada jiluma, y puedo asi 
liar en la seguridad de que la apología descriptiva que 
medito, sólo és necesaria como término lógico de una 
lu'eniisa que senté en su día, y á la rigurosa ley de cu­
yas consecuencias pagaré tributo con personal satis- 
íacciún,

Saüe usted cpie le estima muy de veras su amigo j 
cniiq>rofosor q. b. s. m.,

Ifaliiiirdo Knncliez y Itiililo.

U) Núm. 2,278 Je E l. Sig l o  M éd ic o .

S e c c ió n  P r o f e s i o n a l .

LA CUESTIÓN DE LOS T I T U L A R E S

Decíamos que nos asaltaban ideas poco conciliado­
ras en e! asunto sometido al ministro, y preveíamos 
resoluciones poco satisfactorias para la clase de médi­
cos titulares; pero que, sin embaído, no nos debíamos 
dar por vencidos, y.jamás dejarse imponer esta digní­
sima clase por arbitrariedades y abusos que rechazan 
la razón, la lógica y e! sentido común.

Nos repugnan el funcionarismo y la empleomanía, y 
si como á tales se nos considera, no será buen méilico 
ni honrará á la clase el que consienta semejantes dic­
tados de empleado, funcionario ó sirviente; esto man­
cha nuestros títulos, y nos denigra y nns bumilla, y 
pedimos libertad profesional y emancipación absoluta.

Se nos provoca y con cinismo se nos insulta, y de 
la manera más descarada se nos dice: el que no esté 
conforme, que lo deje; bien dejado está; yo, por mi 
pane, ya he presentado la dimisión de la titular en dos 
pueblos, y de admitirlas será con la condición de que 
suban io que yo crea que pudiera producirme el reco­
nocimiento de quintos; de lo contrario, bien dejado 
está, y con estas cosas quienes perderán siempre serán 
los Municipios; los médicos ganaremos por las torpe­
zas del Gobierno que ha creído causar un mal á la 
clase más respetable, y se lo ha hecho á los pueblos. 
Y digo que admitiré las titulares por conmiseración, 
por misericordia, por caridad, cualidades inherentes á 
mi título de médico, pagando los vidrios rotos los Mu­
nicipios, aunque en la escritura resulten involucrados 
la asistencia á los pobres con el reconocimiento de 
quintos.

Y debemos desengañarnos, señores: como no nos 
arreglemos nosotros, no esperemos el remedio de los 
Gobiernos, y debemos rechazar que se nos inmiscuya 
en política, y no debemos tolerar ni consentir imposi­
ciones de parte de nadie; nosotros constituimos un 
cuerpo de doctrina soberano y honrado, y si queremos 
ser respetados por la sociedad, debemos ser libres y 
proclamar jirincipios de independencia, de sana mora­
lidad y fina y delicada educación.

Creer que nos han de salvar y arreglar los políticos, 
los Gobiernos, los ministros, diputados y senadores, es 
una candidez, es una inocentada, es desconocer el te­
rreno que pisamos y la atmósfera que nos domina; es 
creer en lo imposible.

Pedimos protección á los Gobiernos; ¿para qué? 
Para sufrir desengaños, decepciones é insultos Pedi­
mos leyes de sanidad civil; ¿para qué? Para que nos 
amarren, nos impongan deberes y sacrificios menos 
recompensados que al último obrero de la clase social.

Nosotros debemos arreglarnos, uniformarnos y 
constituirnos en Sociedad, si queréis; pero rechaza­
mos toda intervención gubernativa y mescolanza polí­
tica, que, por lo desprestigiadas que están, no debemos 
consentir manchar nuestras manos.

Drda el Dr. Encinas con aciuella naturalidad y ca­
rácter franco que te distinguían; «E l médico que su 
mete á hacer política os un ignoranle y un desgraciado, 
que, no teniendo clientela, busca la suerte en ose ma- 
remú'jnum de embrollos y de mentiras. El médico es 
un ministro, un sacerdote de la naturaleza, y en tndoa 
los actos de su vida deben resplandecer las virtudes
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más acrisoladas de honradez, de caridad y de sabi­
duría.»

Y si aspiramos á que nuestra clase sea respetada 
por la sociedad, debemos empezar por arreglar nues­
tras costumbres, por respetarnos á nosotros mismos; 
todo lo demás es música celestial.

Felipe AparK-io.

L A M E N T A C I O N E S

Según el Diccionario, la palabra lamentación equi­
vale á lamento, que significa queja acompañada de 
llanto, suspiros, etc., y á lamentable, que quiere decir 
digno de lamentación, que infunde tristeza; y entre la 
mucha tristeza, el mucho llanto y los muchos suspiros 
á que da lugar nuestra desgraciada profesión, tenemos 
hoy que añadir una nueva lamentación con la célebre 
Real orden del 29 de Mayo, que bien pudiera llamarse 
el último descubrimiento de nuestros gobernantes para 
la salvación del país.

Es el caso que, con motivo de este celebérrimo des­
cubrimiento, parece como que se quiere levantar una 
polvareda entre la sufrida clase, digna de mejor suerte,
Y no sé si como á modo de iniciación del vendaval sea 
lo que ocurre en Tembleque, á ser ciertas las noticias 
de m  Imparaial del día 3, pues no creo que los médi­
cos por temblar el contagio en una epidemia, ni en 
Tembleque ni fuera de Tembleque, hayan de retroce­
der ante el peligro, puesto que en todas partes saben 
morir como héroes.

No soy partidario del sistema que pudiera llamarse 
revolucionario, y que ya han iniciado algunos dignos 
compañeros con sobrada razón, pero de mi soy paci­
fico y hasta tímido; sin embaído, no dejo de compren­
der que el pensar en que hemos de ser atendidos acaso 
sea excusado, y bueno fuera apelar antes á \& diplo­
macia, elevando nuestras justas quejas á los Poderes 
públicos; nadie mejor destinado para este encargo que 
aquellos que tienen influencias en lo alto, haciendo 
comprender nuestra situación y  manifestando que ya 
que se nos imponen tantos deberes concédasenos si­
quiera algún derecho, no estando demás tampoco que 
estas nianifeslacioiies se expusieran también en la 
Prensa política de gran circulación, porque sólo en la 
profesional no llega á más conocimiento que e! de los 
interesados. Aquí hago punto final en este asunto, por­
que ya todo lo han dicho otros más dignos compa­
ñeros.

Pero continuaré con lamentaciones, aunque me ta­
chen de llorón. ;Oh sublime profesión! ¡Oh profesión 
sagradal ¡Oh profesión envidiable y envidiada, y qué 
mal te tratan Ins que de ella necesitan! ¡A cuántos dis­
gustos y sinsabores das ocasión á tus humildes escla­
vos, y basta mártires sacerdotesi SI, mártires, si; ahí 
los tenéis en los campos de batalla, en las ciudades y 
en los pueblos.

Recuerdo de algunas víctimas de queridos condis­
cípulos y entrañables amigos que han sucumbido en la 
flor de su vida, en la juventud, y que acaso vivieran si 
no hubieran sido médicos; como recuerdo de ellos ci­
taré algunos nombres que acaso no sean desconocidos:

Enrique Olmeda y Villanueva, médico primero de 
Sanidad Militar, falleció en la Habana de la fiebre 
amarilla cuando apenas empezaba á ejercer y  podía 
ser el apoyo de su familia.

Inocencio Ferrada y Garda, también como el ante­
rior, falleció en la Habana de la misma enfermedad 
siendo médico del vapor Santander, y tan joven que 
apenas contarla veintiséis años, dejando á su padre en 
el mayor desconsuelo.

Juan Díaz Amor, que murió en el pueblo de Cedillo 
(Toledo), de donde era titular.

Jenaro Yagúe de Benito, de quien también tengo 
noticia de su muerte.

Julián Rodríguez y Martín, médico mayor de Sani­
dad; de éste por casualidad tuve noticia de su muerte, 
que me la comunicó en Madrid Antonio Suárez y Fer­
nández, á quien inesperadamente encontré, conver 
sando con él breves momentos por no darme tiempo á 
más la urgencia de regresar que exige la profesión.

Manuel de Pedro y Díaz, médico de pueblo, que 
según noticia fué arrastrado por un caballo en el cum­
plimiento de su deber.

Natalio Martínez, médico rural, que, más bien que 
morirse, contribuyeron sus clientes á matarle á fuerza 
de disgustos profesionales que le proporcionaron los 
caciques.

Un tal López (cuyo nombre no recuerdo) que apenas 
habla tomado posesión de un partido le hizo sucumbir 
una epidemia de tifoidea.

Y  si supiera de otros muchos más esta lista fúnebre 
serla inacabable y pudiera servir de estadística, la más 
negra de todas las estadísticas con relación áprofesio­
nes. Descansen en paz estos mártires de su deber, á 
quienes sólo tendrán en memoria sus compañeros y 
sus familias, porque la sociedad no ha de acordarse de 
ellos. Me parece que todo esto es para sentir, para pa­
decer y para llorar.

Pero en cambio, ¿qué consideraciones se guardan 
al médico? ¿quién le atiende en nada? ¿será porque 
esté bien retribuido? Ni pensarlo. Yo de mí sé decir 
que me adeudan mucho los clientes, y que si alguna 
vez he reclamado lo que es mío, porque no es de nadie 
más, se me ha contestado que lo primero es comer; y 
por cierto que estoy conforme de toda conformidad con 
tal aserto, pues que precisamente para comer sin em­
peñarme es por lo que hago la reclamación de las 
igualas, que solamente suelen pagarme unos cuantos; 
ha habido ocasiones que en pleno Concejo se ha vitu­
perado al médico tan sólo por reclamar lo que justa 
y legalmente le pertenece.

Que si se atiende al médico, decía; ah! va una 
prueba. En el contrato de Beneficencia se estipuló que 
habían de darme casa, y fué el caso que, en la que 
viví, se hundió la chimenea, y por entonces quedó in­
habitable; me mudé á otra que amenaza ruina, y cuan­
do llueve se anega, llegando el agua hasta las camas, 
asi que en el mes de Enero pasamos mis hermanas y 
yo muchas noches sin podernos acostar, y sacando cu­
bos de agua para evitar una verdadera inundación, á 
más de tener ocupados todos los cacharros de la casa 
en los sitios de más goteras. DI conocimiento a! alcal­
de, y ¿qué dirán que hizo? pues., no hacer nada, ni 
apenas el Ayuntamiento se dió por entendido, sola­
mente dejar caer el agua dentro de la casa cuando 
llueve, y mis reclamaciones... oirlas como quien oye 
llover.

Váyase lo uno por lo otro: en cuanto á exigencias, 
éstas las hay de todas clases y para todos los gustos. 
¿Que se aproxima el tiempo de la recolección ó de 
otras faenas? Pues inmediatamente se llama al médico
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ÉL SIGLO MEDICO 569para que, inmediatamente también, se cure el enfer­mo; no sirve tratar de hacerlos entender que las enfer­medades tienen su duración, su curso y sutenrJnación, porque lo preciso para ellos es que el enfermo se cure al momento; no se les hable tampoco de que la enfer­medad es grave, ni se les diga que el enfermo puede morirse, porque al médico le consideran (cuando les conviene) como á un sér sobrenatural, á quien exigen» no sólo una enciclopedia, sino que sepa hacer cerebros, pulmones y corazones y otras visceras, que una vez desorganizadas ó destruidas, tienen que producir in­evitablemente la muerte. En fin, que al médico se le exigen toda clase de deberes y hasta lo imposible, pero que no se le concede ningún dereclio.Otra lamentación. En todas las clases sociales se respeta el derecho adquirido en la profesión de cada cual; pero en la nuestra todos se inmiscuyen y creen entender de ella; do aquí esa pléyade de curanderos más ó menos instruidos (como que la inmensa mayoría ni saben pordóndc se entra en la escuela) que arrastran tras si á cuantos enfermos encuentran á su paso con sus prodigios y milagrerías, y con sus crímenes, que al fin han de ser desconocidos y no perseguidos. En este punto sí que también debiera llamarse la atención de nuestras autoridades por si quisieran complacerse en atendernos. No digo más sobre esto porque ya emití mi parecer en L a  C o r r e s p a n d e n e ia  M é d ic a  del 30 de Agosto del S7 en un suelto que titulaba L a s  in ír u s io n e s :  
e l  ú n ic o  m o d o  d e  e x t i r p a r l a s  d e  r a i » .  Por entonces s¡ que teníamos en esta provincia un gobernador modelo que se interesaba por la clase médica. Con gobernado­res as! como el Sr. Mijares (q. e. p. d.) y ministros en el Poder que pensaran como él, ya serta atendida nuestra clase cual se merece; de lo contrario, todo ha de redu­cirse al c o x  e la m a n iis  i n  d e s e r t o .Y á otra no menos lamentable: Dura es l e x ,  s e d  es  
l e x .  Aquí me refiero á nuestra inlervención en actua­ciones judiciales. Los médicos acatamos y respetamos la ley, por ser ley; pero por muy dura que sea, ¿no ha de haber siquiera en ella un pequeño espacio, por muy limitado que sea, en que se ablande un poco, conside­rando al médico como á un sér humano, que tiene de- reeho siquiera al instinto de conservación? ¿Porqué, vamos á ver, en un día crudo desinvierno, crudo como io es en este país de terreno quebrado, en que la ventisca ciega y los ventisqueros obstruyen los cami­nos, 6 más bien veredas, de ásperas cuestas y barran­cos intransitables, se le obliga por la ley á un médico, qué digo á uno, sino á dos, y sin retribución alguna, á ir á esos pueblos á tres ó cuatro y hasta seis horas de distancia, pueblos que carecen de médico? Si en casos como éstos la ley ha de ser tan inflexible y dura, tan dura ya será, que se convierta en inhumana, tratando de hacer perecerá dos seres, tan seres como los mismos legisladores Y menos ma! si tras de estas malandanzas no se nos obliga también á ampliar las declaraciones 6 ratificarnos en ellas ante el Juzgado de instrucción, á bastantes leguas <lc nuestra residencia, y además asistir como peritos á juicios orales, donde acaso suele guardársenos menos consideración que la que merece un crimina], porque á éste siquiera se le cede un mal asiento, mientras que el perito médico permanece en pie, y no parece sino que éste es quien lia cometido el delito; pero es verdad que bastante delito cometióla dedicarse á tal profesión.¿No haj’ una ley también que obliga ú los Ayunta­

mientos á estar provistos de sus correspondientes mé­dicos municipales? Pues ¿por qué no se hace cumplir esa ley? Por aquí hay algunos pueblos (Colmenar de la Sierra, Bocigano, Peñalba) que hace mucho tiempo se encuentran sin proveer estas vacantes, y e s  de supo­ner que en los presupuestos tendrán estos Ayuntamien­tos consignado el de Beneficencia. ¿Cómo no llama esto la  atención del señor gobernador? ¿Con qué autori­zación entierran sus muertos? ¿Quién certifica la causa de las defunciones? Sin duda un cualquiera sin la de­bida autorización. Está, pues, claro que sólo la ley del embudo impera; lo ancho para ios pueblos, lo estrecho para los médicos.¡Cuántas veces recuerdo lo que en Madrid me decía un buen señor, que era el médico de mi familia! Aca­baba yo de hacerme bachiller en Artes, cuando llegán­dose á mi para felicitarme, con la mayor sencillez y buena voluntad me dijo: «Y ahora, Manolito, ¿á qué piensas dedicarte?». Yo le contesté que pensaba seguir la carrera de Medicina (porque consideraba ya por entonces, que ia misión del médico era, como dice Bouchul en la introducción de su Diccionario, curar al­guna vez, aliviar con frecuencia y consolar siempre). rEo buena vas á meterte, me objetó; no sabes la serie de disgustos y malos ratos que ocasiona la (al carrera. Pero, al fin, esto no pasa de un consejo, y no trato de violentar tu vocación, puesto que tú lo has de palpar si llegas á ejercer, sobre todo en un pueblo, porque como yo he sido médico de partido, ya sé lo que suce­de». Llegué á figurarme que sus consejos eran hijos de su interés propio, y hacíame cuenta que aquel señor que así tan ingenuamente me aconsejaba, trataba de disuadirme de mi propósito porque yo no fuera á qui­tarle parte de su clientela el día que terminara la ca­rrera. |Y qué razón tenían sus consejos!Para terminar, diré que serta preciso ver para creer lo que pasan los pobres médicos de partido; para ellos todos son deberes y no les alcanza ningún dere­cho, únicamente el del pataleo.
ü l i i i i u e l  l ' J K p I n a ^ n .

Campillo de Ranas (Guadalojara).

P I* e  n  s  a  M é d i c a\fU*l»linl: I -  D o s  o a s o s  ilo  o i r u g i a  d e l  c o n d n o t o  c o lé d o c o . =  E xlrailjera : n .  E l e c o i ó n  d o  l o »  d íu r á t ic o H  e n  la s  liid ro p e sia .< ! 

c a r d ia c a s ,  —  I I I .  D e  l a  a c c ió n  d e  l o s  r a y o s  B ó n t g e n  e u  l a  t u b o r -  

o n lo s is  p u l m o n a r  d o l  h o m b r o . IEl Dr. D. Juan Bravo Coronado, cirujano del Hospi­tal general, publica en la R e v i s t a  d e  M e d ic i n a  y  C ir u ~  
g i a p r á c t ic a s  dos interesantes observaciones de inter­vención quirúrgica para el tratamiento de cálculos biliares, que merecen ser conocidas de nuestros lee tores:

t íO b s e r o a c ió n  f.®— En el mes de Junio del año 96 fui consultado por una mujer de cuarenta y seis años, casada, dedicada á sus labores, natural de Quintana- teüo (Falencia), bien constituida, de buena salud habitual, multípara y sin antecedentes hereditarios.Esta mujer, de temperamento nervioso y muy inte­ligente, explica con toda claridad y precisión el curso y desarrollo de su afección, que ella atribuye á gran­des disgustos y contrariedades que ha sufrido en su vida. Nos dijo que, habiendo estado siempre buena, hacia dos años que le empezó su padecimiento actual.
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70 ÉL SIGLO MEDICOde una manera súbita, por un dolor agudísimo y como de calambre en la  región epigástrica, acompañado de vómitos, que se inició por la noche á las cinco horas de la  comida, le duró una hora, y desapareció también de una manera repeniina y sin ir seguido de ningún otro fenómeno; á la noche siguiente, á la misma hora, se repitió con ia misma intensidad y quedó bien.Después de éste que pudiéramos llamar periodo inicia! del padecimiento, pasó un año sin manifesta­ciones dolorosas, habiendo, durante él, hecho uso de las aguas minerales do Solares y de otros recursos muy acertadamente dispuestos por el médico de su pueblo; pero pasado este año de descanso, vuelven á presentarse los, cólicos, con los mismos caracteres, con intensidades diversas, y separados cada vez por un espacio de tiempo más corto, hasta que tres meses antes de nuestra observación la situación se agravó, se puso ictérica, la acolia fué completa, tuvo fiebre, lengua seca, vómitos pertinaces y constantes, y dolor intenso y permanente, tanto en la región epigástrica como en la zona correspondiente á la vesícula biliar.Modificada favorable, aunque incompletamente, esta situación, después de haber durado muchos días, decidió la enferma venir á Madrid para ponerse en tratamiento, y habiendo consultado aciul con mi que­rido amigo el distinguido gastrópata Dr. Bravo y Fer­nández, á la amabilidad de dicho señor debo el poder transcribir una nota del estado de la enferma, en que se pinta éste con gran precisión y brevedad; dice asi: «La sienta mal todo lo que come, pues la produce vó­mitos y violentas crisis dolorosas; está bastante dema­crada. Por la  inspección y palpación del vientre, que resulta fácil por la  gran flacidez de sus paredes, se aprecia en el hipocond rio derecho, por fuera del borde externo del recto derecho, una tumoración dura, do- lorosa á la presión, que parece asentada en la cara inferior del hígado, que sigue los movimientos respi- ratorius, semejando á la vesícula biliar distendida. El análisis dcl jugo gástrico demuestra que existe una gran cantidad de moco, sin reacción de HCl. Fué diag­nosticada de litiasis biliar, cálculos enclavados y cata­rro gástrico.«Sometida al tratamiento conveniente, se alivió mucho de los dolores, desapareciendo por completo los vómitos, llegando á pasar muchos días sin ninguna molestia; pero persistiendo en el mismo estado la icte­ricia y el tumor en el hipocondrio, le aconsejamos la operación »Comprobados por mi parte los sintomas descritos por el Dr. Bravo y Fernández; teniendo la enferma antecedentes litiásicos claros, ictericia y acolia per­manentes, y estando, aunque .demacrada, en buen estado de resistencia orgánica para soportar la opera­ción, creí ésta indicada aceptando el diagnóstico for­mulado por mi ilustrado compañero, y se la propuse á la enferma, ia cual aceptó, ingresando, para ser ope­rada, en mi Clínica del Hospital general.
O p e r a c ió n . — E\ día í) de Junio <1p1 i)6, previa la pre- ■ paración conveniente (baños, purgantes, dieta), dis­puesto todo aséplicamenlc (no snliséptica) y cloro­formizada la enferma, practiqué la laparotomía lateral haciendo una incisión de unos 10 centímetros, siguien­do el borde externo del músculo recto de! abdomen del lado derecho, partiendo del reborde costal y si­guiendo hacia abajo en la extensión indicada; capa por capa llegamos al peritoneo parietal, que también

ineindimos, penetrando en la cavidad abdominal y poniendo á la vista el borde anlcro-inforior del hígado v el colon transverso. Desde este intestino á la escota­dura del borde del hígado, á que suele corresponder el fondo de la vesícula biliar, existen unas adherencias fuertes, fibrosas, que tiran, elevándolo, del colon, y hacen descender algo al borde del hígado; tratamos de desprenderlas, tirando suavemente, pero su unión con !a cápsula hepática es tan íntima, que ésta se rasga y empieza á  dar sangre en abundancia, por lo que hay que renunciar á continuar. Molestados por este primer contratiempo, introducimos dos dedos por delante de estas bridas de adherencias, hacia la cara inferior del hígado, con objeto de reconocer la región de la vesí­cula biliar, y con gran sorpresa apreciamos que, lejos de estar distendida la vesícula y de contener cálculos, estaba flácida, como atrofiada y envuelta por numero­sas ueomembranas consecutivas á pericnlecistitis an­tiguas y que hadan casi imposible reconocer el órgano normal. Continuamos explorando la cara inferior del hígado, siguiendo la supuesta dirección del conducto cístico, y nada iiuc asi'inejara á un cálculo encontra­mos entre aquel magma de adherencias; llegamos al ileo del hígado, y al introducir el dedo por el hiatus de Wislow, notamos claramrnle la sensación de un cuer­po duro redondeado é inmóvil en el indicado sitio; era de un modo indudable un cálculo biliar enclavado en la porción supraduodenal del conducto colédoco.Se habla encontrado el cuerpo del delito, pero por medio del tacto, á una profundidad considerable y más próximo á la linea media que á la  de la incisión lateral derecha que habla practicado en la idea de que era con la vesícula con quien había de entendérmelas; el problema era, pues, el hacer accesible el colédoco para inciiidirlo, y estaba complicado en este caso por la existencia ile aquellas fuertes bridas que sujetaban y unían el borde del hígado al colon transverso, 6 impe­dían que, como se aconseja, rechazáramos e! primero de dichos órganos por debajo del rebordo costal y en la concavidad del diafragma. A pesar de estas dificul­tades, y después de varias tentativas, un ayudante . pudo rechazar el hígado hacia arriba, mientras otro, con la mano de piano y forrada con una compresa de gasa, rechazaba hacia abajo y suavemente el colon y el duodeno, separando al mismo tiempo el borde iz­quierdo de la incisión, y con esta maniobra, más fácil de describir que de hacer, conseguimos v e r  el sitio donde el tacto acusaba la presencia del cálculo. Enton­ces pasamos por medio de una aguja montada en el porta-agujas de Pozzi, y enhebrada con seda, por la pared del conducto colédoco, un asa por encuna y otra por debajo del punto donde el,cálculo estaba enclava­do, cuidando mucho de no herir la arteria hepática que se encuentra á la izquierda, y la  vena porta que está por detrás dcl colédoco, y una vez colocadas y haciendo suaves tracciones, al tiempo que con el dedo despreiiJiamos algunas adherencias, conseguimos traer algo hacia c! exterior el referido conducto. Con el bisturí recto y sirviendo de guía el mismo cálculo, ineindimos el colédoco en una extensión de dos centí­metros y paralelamente á su dirección, hasta que el corle del insinimeiito, rozando la superficie del cálcu­lo nos dió la sensación de piedra, y, por lo tanto, la seguridad de que hablamos incindido todo el espesor de“la pared de! conducto. Al empezar esta incisión se produjo una hemorragia venosa algo abundante, sin
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E L SIGLO HEDICO 571duda producida por la abertura de algunas de Jas re­mitas venosas anastomósicas que cruzan la cara ante­rior del conducto colédoco y que ha señalado Quénu; pero como este mismo autor dice, un pequeño tiempo empleado en la compresión hecha con una torunda de algodón forrada de gasa, fué suficiente para que cesara la salida de sangre.Incindido el conducto, no fué tampoco fácil hacer salir el cálculo, que parecía adherido á las paredes de aquél; la sonda acanalada introducida entre el cálculo y el colédoco sirvió de palanca é hizo saltar un pedazo de la piedra que, siendo de consistencia blanda, se partió en varios trozos con esta maniobra, y una pe­queña cucharilla nos permitió hacer salir todos éstos hasta dejar el conducto completamente Ubre. El cálcu­lo, á juzgar por sus detritus, tendría el volumen de una avellana grande.Detrás del cálculo salió una pequeña cantidad de moco y de bilis, y explorado el conducto, y no apre­ciándose ninguna otra concreción calculosa, procedi­mos á su sutura, la cual hicimos como si se tratara de un intestino, con punios de Lamber entrecortados, de los cuales pusimos cuatro, teniendo cuidado de no comprender en ellos la mucosa, y auxiliándonos siem­pre con las primeras asas de seda colocadas para no perder de vista y mantener accesible el sitio incindido, y cuyas asas quitamos una vez terminada la sutura.Hecha lalimpieza del campo operatorio, colocamos una tira de gasa hidrófila esterilizada desde el punto en que quedaba el colédoco á la herida exterior que nos sirviera de desagüe, en el caso de que la sutura no cerrara bien la herida del coleclóco y se derramara por ella alguna cantidad de bilis, y suturamos la herida de la pared abdominal con los tres planos de tulura que tengo costumbre de emplear: uno peritoneal, con cat­gut y de sutura continua; otro de la capa muscular y aponeurética, también continua y con catgut, y sutura de la piel, con seda y puntos entrecortados Gasa y al­godón hidrófilo esterilizado, y vendaje con venda de tarlatana, también esterilizada.Las consecuencias operatorias fueron del todo fa­vorables; sin vómitos, con temperatura normal, ha­biendo reaccionado perfectamente, sin dolores y con la única molestia del meteorismo intestinal que casi nunca falta en las laparolomizadas, pasó los ocho dias siguientes á la operación; á las veinticuatro horas em­pezamos á alimentarla con caldos cada tres horas, al­ternando con cortadillos de leche tría; al segundo día, una onza de aceite de ricino dió por resultado deposi­ciones abundantes, seguidas de la de.saparición del nieteorisiiio, y al sexto día la permitimos tomar ali­mento sólido, que comió con gusto y digirió con faci­lidad y sin provocar dolores.Al octavo día renovamos la cura, y puesta a] des­cubierto la herida se pudo ver que estaba de! todo ci­catrizada, á excepción del punto por donde salía la gasa que nos sirvió de desagüe; retirada ésta, salió manchada de bilis en su porción más profunda, y c''m- primiendo sobre las paredes del vientre se dió salida á una serosidad también verdosa no muy abundante; era indudable que por entre los puntos de sutura dej colédoco había salido algo de bilis que, empapada por la gasa, no había determinado ningún efecto nocivo sobre el peritoneo. Después de bien lavada la herida con agua hervida volvimos á colocar otra lira de gasa todo io [irofundamente que fué posible, y después la

cura en la misma forma que el día de la operación, y así continuamos renovándola cada tres días, hasta el catorce ó quince después de operada, en que por no salir ya la gasa manchada suprimimos ésta y dejamos cicatrizar por completo la herida, conseguido lo cual, la enferma salió con alta el dia 23 de Junio.En la fecha presente, es decir, un año después de la operación, la enfermase encuentra bien, han vuelto á repetirse los cólicos hepáticos con mayor ó menor intensidad, aunque nunca como primitivamente, pero no ha vuelto á ponerse ictérica; se alimenta bien y puede hacer su vida ordinaria.
O b s e r o a c ió n  2.'^ — E l  día 2 de Julio de 1896 ingresa en mi enfermería del Hospital general, procedente de la  Clínica médica de mi querido amigo y compañero el Dr. D. Francisco Huertas, una joven de veintiséis años, soltera, natural de Zaragoza, y que ha gozado, según dice, de buena salud habitualmente. Carece por completo de antecedentes palúdicos, alcohólicos y sifi­líticos, y su enfermedad actual data de hace dos años, en cuya época, y después de un parto fisiológico, fué durante el puerperio acometida de un violentísimo dolor en la región epigástrica con irradiaciones á la escápula derecha, acompañado de vómitos frecuentes, depresión de fuerzas, enfriamiento general y estreñi­miento pertinaz, dolor que le duró, con algunas alter­nativas de aumento y disminución, por espacio de dos ó tres días, y que fué seguido de una ictericia muy pro­nunciada.Desde aquella fecha la enferma, tratada con múlti­ples medios y en diferentes hospitales, no ha consegui­do una cabal salud, y con periodos de dolor y de des­canso, con mayor ó menor tinte ictérico de su piel y mucosas, con vómitos unas veces y otras con trastor­nos digestivos de otra índole, ha ido soportando su enfermedad hasta hace quince días en que la agrava­ción de la misma Ja obligó á ingresar en la Clínica del Dr. Huertas, el cual, después de agotar sin resultado los recursos médicos, y habiéndola diagnosticado de «obstrucción calculosa del colédoco», dispuso su tras­lado á mi Clínica por si la intervención quirúrgica pu­diera todavía dar solución á la situación gravísima en que la  enferma se encontraba.No era ciertamente el estado de la enferma de ios que animan á intervenir. Ictérica en un grado de los más fuertes que yo he visto, con deposiciones albinas en absoluto, orina escasa y fuertemente teñida por la bilis, vientre abultado con gran meteorismo intestinal, que hacía la exploración casi imposible, zona de ma­cicez hepática aumentada considerablemente, lengua seca y negruzca, pulso pequeño y algo intermitente, temperatura alta (39®,9), postración de fuerzas, en una palabra, el cuadro completo de una intoxicación biliar en su grado máximo; no daba casi ninguna esperanza de éxito á la operación; pero como, por otra parte, el caso era perdido y ninguna otra cosa quedaba por ha­cer, decidí intervenir y la enferma fué operada el dia 9 de Julio.Cloroformizada con grandes precauciones y gota á gota, l)ice la  laparotomía media por la experiencia ad­quirida en el caso anterior, y por proponerme, desde luego, ir en busca del conducto colédoco, y al llegar al peritoneo empezamos á tropezar con las dificultades; la abertura de éste tuve que hacerla con mucho cuida­do, porque el colon transverso y las asas intestinales delgadas tenían tantas y tan intimas adherencias con
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572 ®L SIGLO líBDÍCOel peritoneo parietal, que me fué muy dificil hacer en éste la abertura suficiente sin herir ninguno de aqué­llos intestinos. Una vez conseguido, introduje la mano en la cavidad abdominal con objeto de explorar, y el resultado de esta exploración fué de bien poca utilidad, pues adherencias Intimas abundantísimas y antiguas, Llutinaban de tal manera todos lus órganos, que era imposible darse cuenta de la  disposición de ellos y casi impedían los movimientos de la mano que no tenía para realizarlos mayor espacio que el de su volumen. Fué imposible encontrar la vesícula biliar; pero el tac­to de la región anatómica que le corresponde, no dió la sensación de cuerpo duro, asi como tampoco la corres­pondiente á la porción supraduodenal del colédoco; explorando profundamente y al través de la masa in­testinal que se interponía entre la mano y la^profundi- dad se apreciaba una tumoracíón del tamaño de una naranja mandarina, deslizable y no de dureza extra­ordinaria, que, por su situación, correspondía á la  c a ­beza del páncreas; y examinando el hígado se le encontraba aumentado de volumen considerablemen­te, completamente amarillo y de consistencia más blanda de lo correspondiente á su estadíi normal.Mientras estas exploraciones se hadan, la enferma se deprimía notablemente, tanto por ellas, como por la acción del cloroformo; y considerando imprudente prolongarlas por más tiempo, y completamente impo­sible realizar la empresa de desprender adherencias, llegar á la tumoracíón que se apreciaba en el páncreas é intentar su extirpación, pues seguramente nos falta­rla para ello resistencia por parle de la enferma; deci­dimos dar por terminada nuestra intervención, cerran­do nuevamente la herida abdominal con la tristeza que produce siempre ver que aun los esfuerzos más mám­eos son insuficientes para salvar la vida de un seme- ̂ La laparotomía exploradora nos dió un juicio de la afección de la enferma, que formulábamos de la si­guiente manera: «Tumor probablemente sarcomatoao de la cabeza del páncreas, que engloba la porción ter­minal del colédoco, lo obstruye y produce retención bi­liar completa, y con ella los trastornos hepáticos y generales que son consiguientes » Después veremos que este juicio era oiueramente equivocado.La enferma reaccionó perfectamente, salió de la cloroformización sin accidente alguno, y tampoco lo tuvo consecutivo á la operación; nada de vómitos ni de peritonitis, y, en cambio, disminuyeron las molestias y dolores del vientre, produciéndole una sensación de bienestar; pero siguiendo, como era natural, su cureo la afección, la enferma falleció el dia 10 por la noche, es decir, treinta y seis horas después de la operación.
A u t o p s ia . — Dor ella comprobamos las adherencias va vistas en la operación; toda la masa intestinal for­maba un bloc íntimamente unido entre si y con la cara inferior del hígado y con el eslómago, dejando algunos esiiaeios ó cavidades conteniendo derrame seroso. El hígado doble de su tamaño normal, de color amarillo verdoso y muv friable; está convertido en una verda­dera esponja de bilis; la vesícula biliar, atrofiada é iii- limarnenie adherida ai colon, contiene pocabilisy una cantidad grandísima de cálculos del tamaño de caña­mones, muy oscuros y de superficie Usa y redondeada, estos mismos cálculos, en número extraordinario, lle­nan el conducto cístico, el hepático y el colédoco en su porción supraduodenal. Siguiendo el conducto co­

lédoco en sus porciones retroduodenal, infraduodenal ó intrapancreática, encontramos en esta última un cálculo del tamaño de una nuez grande, de superficie irregular, sumamente duro, calcáreo, y que llenaba tan completamente el conducto, que aun en aquellas con­diciones fué difícil desprenderlo.»
I IM. Liegui dice que la asistolia, por la depresión general de la presión arterial y el aumento simultáneo y correlativo de la presión venosa, es hace tiempo la única responsable de las hidropesías en los cardía­cos; pero viene un dia en que, sin hablar del hígado, que las más de las veces se ataca el último, los ríñones prestan también su contingente patogénico á estas hi­dropesías. A la hidropesía se añade para agravarla y entretenerla esa modificación de la sangre que se llama la hidremla. En este periodo, periodo de éxtasis sanguíneo puro y sencillo en los riñones como en otros puntos, la digital, estando aún el corazón bueno y_ca- paz de obedecerá su inlluencia iónica, abre el nuón cerrado, provoca despeños urinarios considerables, y los edemas desaparecen como por encanto. Cuando la 

d i y i t a l  falta á esta misión de desinflltradón, hay que guardarse de acusar en seguida á una lesión avanzada de los riñones; quizá ha fracasado solamente porque los vasos están muy distendidos, ó porque un ede­ma consistente, duro, no depresible, ejerce sobre ellos una compresión intensa, ó en fin, porque las serosas (pleura, peritoneo) están rellanas de liquido hidrópico; y realmente, de las moscas ó de las punciones que qui­tan el obstáculo contra ei cual e! corazón, reforzado por ella, venia á quebrarse en esfuerzos inútiles, se la 
v e  recobrar la eficacia que se le conoce y desinfiltrar al paciente.Por lo demás, los riñones, después de los primeros ataques de asistolia en las cardiopatlas valvulares y en la dilatación del corazón en los enflsematosos, son á menudo muy equivocadamente responsables del fraca­so de la digital contra'la hidropesía. Hay necesidad más bien de imputar este fracaso al corazón que á los riñones, al corazón que la digital impresiona de una manera muy particular para producir la diuresis, y que naturalmente es impotente para cumplir esta obra saludable en los cardio-hidrópicos, cuando su muscu­latura lia sufrido de graves ataques. Los otros diuréti­cos arterio-tensores, la escila tan irritante para los ri­ñones, la adonis, la convalaria, no dan mejores resul­tados .Después de todo, los epitelios de los tubos urimferos DO están quizá muy alterados, y los fenómenos de fil­tración, de osmosis, que suceden en su superficie, to­davía pueden verificarse. Para esto importa poner en juego los nervios que presiden ú la secreción renal comose ponen enjuego, con la pilocarpina, los que pre­siden á la secreción sudoral. Pero poseemos medica­mentos que obran en este sentido entre los hidrópicos: son la cafeína, la diuretina y la teohromina, no causan la  poliuria solamente entre los hidrópicos refractarios á la digital, la causan también en los casos en que ésta resultarla, sino por un mecanismo farmacodmániico muy diferente. En ios casos en que fracasa la <ligital, el autor tiene la costumbre, antes de emplear estos medicamentos excitadores nerviosos de la secreción 
1 renal, de hacer una pequeña sangría general de 2tW [ gramos, 6 una sangría local con una docena de sangui-
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EL SIGLO MEDICO 573juelas ó ventosas escarificadas en cada una de las re­giones lumbares; es una manera de desingui^itar los vasos distendidos de los riñones, de descomprimir los tubos uriníferos y de facilitar al menos el libre curso de las orinas, cuya secreción se procura estimular.La cafeína rara vez deja de producir este efecto en los hidrópicos, aun en los cardio-renales, pero á dosis sólo diuréticas de 1,50 á 3 gramos p o r  d i a ,  sea en se­llos de 0,30 gramos (uno cada dos horas ó cada hora y media), sea en disolución con igual cantidad de ben­zoato de sosa, sea preferiblemente en inyecciones hi- podérmicas, según las fórmulas conocidas (0,40 gra­mos por inyección, 6 á 8 en el dia). Aparte los cardia­cos hepáticos, que toleran mal la cafeína, ésta se puede administrar largo tiempo sin inconveniente. Con estas dosis la diuresis alcanza progresión creciente desde el segundo día, menos intensa que con la digital, pero llegando á 2 litros y 2 i  de orina al dia.El autor ha obtenido buenos resultados de ladíwpe- 
t in a  á  la dosis diaria de 3 á 8 gramos. La te P b ro m fn a  reemplaza con ventaja la  cafeína y la diuretina; esta­ble, bien definida desde el punto de vista químico, des­hidrata — á la  dosis de 3 á 8 gramos al día en sellos de 0,50 gramos durante seis ó siete horas — cardio-rena­les hidrópicos que la cafeína y la diuretina, después de la digital, no habían logrado llevar é las orinas; la diu­resis se cifra desde el segundo ó tercero dia de 4 á 6 litros. Tiene, sin embargo, á su cargo la cefalea pul­sátil, que determina una vez sobre diez, y también su precio elevado.Es excepcional que en el primero y segundo perío­dos del riñón cardiaco exceda la albúmina de la  pro­porción de 0,25 á 0,40 gramos por litro de orina. Hasta cuando alcanza un gramo (lo que indica ya alteracio­nes epiteliales profundas y extensas), ios diuréticos ñervo-secretorios provocan aún la poliuria. Se sabe que no sucedería nada con el e s ir o / a n íu s , que no obra más que cuando la cardiopaiia asistólica no está com­plicada de lesiones renales; ni con los calomelanos (0,60 á 0,80 gramos por dia durante tres días en tres ó cuatro papeles de 0,20 gramos).La ¿ a d o s a  parece ejercer en los hidrópicos cardia­cos su acción diurética de otra manera, favoreciendo, gracias á la integridad al menos relativa del epitelium de los t u b t iU , la osmosis del agua de la sangre á través del gloméruloy facilitando, á consecuencia de esta des- ingurgitación, la reabsorción de la.s serosidades derra­madas. Mientras que la albúmina no excede de 0,25, 0,30 y 0,40 gramos por litro, la lactosa (100 gramos al dia en 2 litros de agua natural ó ligeramente bicarbo- natada, durante seis á diez dias), produce una deten­ción poliúrica que se cifra desde el tercer día por 3 6 4 litros de orina, y se mantiene los días siguientes á 2  litros y medio.Cuando por los progresos de la endoarteritis renal y de la degeneración de los epitelios de ios tubuli, la proporción de albúmina-sube á 1,50 y 2 gramos por li­tro, la hidropesía es irremediable.

111Loa Dres. Bergonié y Mongour, de Burdeos, han es­tudiado la acción de los rayos RCntgen en el curso de la tuberculosis pulmonar del hombre, y consignan en las siguientes conclusiones el resultado de lo que han observado en cinco casos, cuya historia exponen:l .°  En dos casos de tisis aguda observados en en­

fermos cuya decadencia orgánica estaba aumentada por el alcoholismo y las privaciones, la acción de los rayos X  ha sillo on absoluto nula, lo mismo en la parte local que en la general.2. " Tres casos de tuberculosis pulmonar crónica nos han dado los siguientes resultados:
O b s e r o a c ió n  I I I .  — Resultado nulo.
O b s e r m e ió n  I V .  —  W W ío  inmediato del estado ge­neral, vuelta de las fuerzas y de) apetito; ninguna mo­dificación del estado local.
O b s e r o a d ó n  V . —  Mejoría del estado local y general durante mes y medio; después nuevos brotes debidos probablemente á trastornos dispépticos graves.3. ° En los tres casos en que los rayos R6ntgen no han producido acción favorable, la tuberculosis pulmo­nar ha seguido su curso sin que se hayan producido nuevos brotes imputables al tratamiento. En ningún caso hemos observado el menor accidente, ni aun su­perficial.4. ° El bacilo de Koch no ha parecido modificado ni en su número, ni en su forma, bajo la acción de los rayos X .Estos hechos, aunque poco numerosos, ¿alientan á proseguir?No tememos responder que si con ciertas reservas. Efectivamente, los rayos X  no poseen probablemente acción especifica contra el bacilo de la  tuberculosis, á juzgar por investigaciones muy recientes. En fin, el examen de los esputos de nuestros enfermos nos ha demostrado igualmente que al menos la morfología de Koch no se ha modificado.Luego si el alivio obtenido en dos de nuestros en­fermos se debe á los rayos X , hay que admitir que es por la acción ds estos rayos, no sobre el bacilo de Koch, sino sobre el pulmón. Estos rayos son capaces de modificar la troficidad de los elementos anatómicos; para la piel no hay duda posible, y no se ve la razón por qué no obrarían sobre los pulmones como obran sobre el tegumento externo. En definitiva, hay que ad­mitir que se produce, bajo la influencia de estos rayos, una organización mejor del parénquim.i pulmonar por la lucha contra el bacilo de Koch, quizá hasta una ac­ción fagocitaria más intensa.

I*.

S o c i e d a d e s  C ie n fíf ic a s i

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN DEL 20 DE MARZO DE 1897 (1)Prueban loe datos que acabo de exponer, unidos á los que tuve el honor de comunicar en la primera se­sión de este año, referentes al mes de Diciembre que durante el invierno último ha reinado en Madrid una 
c o n s t it u a ió n  m é d ic a  c a t a r r a l  e s t a c io n a l , debida á con­diciones meteorolóíiicas abonadas, y que ordinaria­mente dan'origen al desarrollo de los estados morbo­sos de dicha índole; debiendo hacer constar, sin em­bargo, que en esta población hay en todo tiempo algo permanente y estacionario en sentido de constitución catarral.No puede ni debe calificarse de g r ip p e  dicha cons­titución, porque han fallado los fenómenos nerviosos

(1) VéaifO el número anterior*
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574 EL SIGLO MEDICOde diversa Índole, la generalidad, el gran número de las invasiones propias de dicho estado morboso. Mu­cho menos de d e n g u e , Ó J le b r e  r o ja  de Siria, porque no se han observado los exantemas que caracterizan di­cha enfermedad epidémica.Algunos casos de fiebre tifoidea, de sarampión y de escarlatina que se han observado, prueban que entre la constitución catarral la g r ip p e , el d e n g u e  ó  J^ eb re  
r o j a , el sarampión, la escarlatina y la difteria hay cier­tas relaciones de patogenia, de etiología, de sintoma- tologiay de tratamiento que no dejan de apreciarse, con poco que se analicen y estudien, desde distintos puntos de vista, dichas enfermedades.»l’ ara tratar de la t u b e r c u lo s i s  d e l  p u lm ó n  se conce­dió la palabraAl S r .  H e n ju e t a . Empezó manifestando que se pro­ponía hablar de lacurabilidad y tratamiento de la tu ­
b e r c u lo s is , después de felicitar al Sr. Mariani por sus éxitos y de recordar los resultados de las autopsias que constan en las obras, así como los alivios notables, ó casi curaciones, que se observan en la práctica.Dió noticia ds tres criados asturianos afectados de tuberculosis de los vértices de! pulmón, que después de haber permanecido algún tiempo en su país natal, por prescripción facultativa, regresaron á esta corte sin fiebre ni expectoración, eon aumento de peso del cuerpo, sin los síntomas de auscultación y percusión propios de la fusión tuberculosa, y, al parecer, cura­dos; y de un comerciante de unos treinta y tantos años, sin antecedentes de familia relacionados con esta cla­se de padecimientos, y que hará unos diez años tuvo odio ó nueve hemoptisis, fiebre continua, con tempe­ratura de 39 y 40", sudores, esputos purulentos y con bacilos tuberculosos, y demás síntomas propiosde una caverna del vértice del pulmón izquierdo Administró á este sujeto el tártaro emético, para combatir la lie- moptisis, y el sulfato de quinina, con aplicaciones del termo-cauterio, y más tarde la tintura de iodo, empe­zando por cuatro gotas y llegando á 140; logrando que cesara la fiebre y demás síntomas enumerados, y que ú los ocho 6 nueve meses se hallara el paciente en es­tado muy satisfactorio, como consecuencia del trabajo fibroso ó calcáreo que se desarrolló en el pulmón afecto.El indicado sujeto ha vivido seis años, pareciendo que se hallaba curado; pero al cabo de ese plazo empe­zó á quejarse de intensas cefalalgias infebriles, que du­raron dos meses, y cedieron de repente, siendo susti­tuidas por fuertes dolores de vientre y vómitos al to­mar alimento; lo cual hizo pensar en una erupción tuberculosa de las meninges y del peritoneo. Se lian reproducido los dolores de cabeza y vientre, que hacen pensar en que la tuberculosis no se ha curado; rectifi­cando, por desgracia, las consoladoras opiniones que á raíz de! primer alivio se concibieron.Anadió el Sr. Hergueta, que su experiencia no le permite creer en la curabilidad absoluta deja tubercu­losis, ni confiar lo suficiente en la medicación antiba­cilar ni en la seroterapia, á pesar de los triunfos que atribuye Maragliano á su remedio secreto, y á la acción tónica que otros reconocen en las inyecciones intrave­nosas del suero de cabra; creyendo que, aunque la tu -  

b e r c u lin a  ha fracasado como remedio, es un buen agente de diagnóstico; que no existe en realidad una medicación antibacilar, y que el pronóstico de la  tuber­culosis varia según su carácter agudo ó crónico y sus

diversas formas y variedades; debiendo fijarse espe­cialmente en la b r o n c o -n e u m o n ia  t u b e r c u lo s a  a g u d a  y en la g r a n a l l a , que ofrecen mucha gravedad, y on las tisis de ios alcohólicos, sifilíticos y escrofulosos, as! como en la tórpida, febril y hemoptoica.Sostuvo, como consecuencia de lo expuesto, que el pronóstico de la tuberculosis ha de ser individual; que no contamos con un tratamiento especifico de la enfer­medad, y que debe apelarse á los medios higiénicos y farmacológicos sancionados por la Medicina tradicio­nal, que variarán según los casos y circunstancias, á fin de lograr, cuando menos, treguas y detenciones en la evolución del padecimiento y la prolongación de la vida en no pocos casos.El Sr. Hergueta examinó, por fin, las doctrinas de Laennec, de Pidoux y de Villemin sobre la tubercu­losis, que conducen al tratamiento preventivo ó profi­láctico, de tanta utilidad en la  práctica, ya combatien­do la deficiencia de la nutrición ó depauperación orgá­nica, ya evitando el contagio; y. terminó recordando palabras de Séneca, respecto á la ignorancia en que nos hallamos en punto á ésta y á otras materias aná­logas, de la  cual podrá asombrarse la posteridad.Reanudando su discurso sobre Cirugía intestinal, habló á continuaciónEl S r .  G o m á l e í  Á l o a r e s .  Aseguró que la oclusión intestinal era siempre aguda, en tanto que la crónica, por ser incompleta, debería llamarse obstrucción, y que en todos los casos de oclusión, ya sea ésta produ­cida por compresión, estrangulación, invaginación, atascamiento, torsión, tumores ú otras causas, hay un signo constante, que es ¡a .,f ie b r e , á veces muy ligera, de pocas décimas sobre el calor normal, y efecto de inflamación, que indica !a intervención quirúrgica; pues de no proceder asi, después de haber empleado los amasamientos, las irrigaciones y la electricidad en un breve plazo, de dos á cuatro horas, sobreviene la gangrena, cesando la fiebre y presentándose la hipo­termia. En prueba de esta opinión, citó estadísticas muy satisfactorias, aun tratándose de niños.Refiriéndose á la o b s t r u c c ió n  in t e s t in a l , dijo que cuando se presento la oclusión debe intervenir la Ci­rugía, y que han de emplearse los mismos procedi­mientos si las ó b s lr u c c io n e s  son muy crónicas, y por hallarse demasiado estrecho el intestino, ha sido nece­sario usar en distintas ocasiones los modificadores mé­dicos, como sucedió en el caso de la p a r o t o m ía , operado en el mes de Noviembre último por el Sr. Ribera, en que sólo aumentó el calor normal en cuatro décimas, interviniéndose quirúrgicamente á las seis horas, cuando debió haberse hecho inmediatamente. Lo mis­mo se procederá en los casos de invaginación antigua y en las obstrucciones por p a r e s ia  in t e s t in a l , que re­caen en personas estreñidas toda su vida, en las cua­les se presenta un atascamiento invencible, seguido de oclusión y con la fiebre estercorácea mucho más in­tensa que en los demás casos, con gran colapso, estu­por, relajación é hipotermia; ocurriendo á veces en esta situación que con los medios médicos, y sobre todo con el amasamiento, la electricidad y los [lurgan- tes, sin que intervéngala Cirugía, se arrojati grandes masas de excrementos y desaparece un cuadro sinto- matológico tan imponente, recobrándose el conoci­miento; pero quedando paresia intestinal y anemia profunda por mucho tiempo, que se vencen con gran­des dificultades. La laparotomía será recurso poderoso
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EL SIGLO MEDICO 575en tales circunstancias, si no se logra vencerla obs­trucción con los medios expuestos.SegUn el Sr. González Álvarez, en la segunda infan­cia sucede como en los adultos, en lo referente á la oclusión intestinal, excepto en la in o a ijin a e ió n , que se ha considerado como enfermedad de la infancia, pa­sando á veces inadvertida, tomándose por una ente­rocolitis, y debiendo apelarse á la Cirugía, si la tume­facción tiene alguna fecha y no varia de sitio, y abste­nerse de ella.en tanto que no haya inflamación y se observe movilidad, pues de no obrar asi en el primer caso, sobreviene la muerte.Respecto á laprimera infancia, y aun en la primera época de la segunda, son muy frecuentes las obstruc­ciones y las oclusiones intestinales, empezando desde los cuatro meses, en que por dar á los niños alimentos (¡ue no les convienen, debiendo limitarse á la leche, se presentan ata-scamientos é invaginaciones. En tales circunstancias, so ha sostenido que no debe practicar­se la operación en niños menores de dos años, si bien sella  publicado un caso de curación en uno de seis meses; creyendo dicho señor académico que debe ape­larse á dicho auxilio aun en los de menor edad, á con­dición de acudir á tiempo, no esperando la fiebre, que no suele presentarse, y decidiéndose por el acto qui­rúrgico en cuanto se observen convulsiones, que no cesan hasta que sobreviene la gangrena, la cual se ma­nifiesta por colapso y enfriamiento rápido.El Sr. González Alvarez recomendó los importantes servicios que presta la in c u b a d o r a  en estas situaciones gravísimas de la infancia, y con la cual se alcanza la reacción fácilmente, cesando el colapso y el enfria­miento.Terminado el discurso de dicho señor académico, v habiendo transcurrido la hora reglamentaria, se le­vantó la sesión.E1 secretario perpetuo, M a n u e l  I g le s ia s  ij D ia g .

S e c c i ó n '  O f i c I a

M IN IS TE R IO  D E  LA G O B ER N AC IÓ N

REAL ORDENPasado á informe de la Sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Estado el expediente relativo á la  suspensión del alcalde de La Solana D. Andrés Maroto y Romero en dicho cargo y en el de concejal, decretada por V , S. en 26, de Junio último, con fecha 13 del actual ha emitido el siguiente dictamen:«Exemo. Sr.: La Sección ha examinado el recurso de alzada de D. Andrés Maroto y Romero contra la re­solución del gobernador de la provincia de Ciudad Real, que en 26 de Junio último le suspendió en los cargos de alcalde y concejal del Ayuntamiento de La Solana.Resulta, que habiéndose denunciado por D. José Marín y otros concejales la incapacidad dei referido r>. Andrés Maroto, por suministrar como farmacéutico, en unión de sus compañeros, medicinas á los pobres, y manifestado por el mismo D. Andrés Maroto, en vir­tud de ¡a pregunta que acerca del particular le dirigió el concejal Marín en la  sesión del 30 de Mayo último, que él no cobraba de los fondos municipales, porque no tenia contrato alguno, pero que el farmacéutico D. Juan M. Abad, que cobraba íntegra la consignación

del presupuesto, daba por compañerismo una partici­pación, tanto á él como á D. José Gutiérrez, el gober­nador, por providencia fecha 26 do Junio, decretó la suspensión de dicho alcalde D. Andrés Maroto, en su doble cargo concejil, fundándose en los casos 3.® y 4." del art. 43 de la ley Municipal.De esta providencia apeló el interesado, pidiendo que se deje sin efecto ¡a suspensión, puesto que ésta no tuvo otro objeto que impedir que tomara parte en la constitución del Ayuntamiento,partiendo de hechos supuestos, sobre los que no se oyó ni instruyó expe­diente, y î ue no producirían incapacidad, según la Real orden de 8 de Mayo de 1888, aunque el asunto se hubiera tramitado con arreglo al art. 12 del Real decreto de 24 de Marzo de 1891.Remitido el expediente al Ministerio del digno car­go de V . E ., se lia mandado á informe de esta Sección con la nota de la Subsecretaría, que propone que se confirme la suspensión y se pasen los antecedentes á los Tribunales.Vistas las disposiciones de los arts. 43, 180 al 191 de la ley Municipal y 12 del Real decreto de 24 de Marzo de 1891:Considerando que el hecho en que se funda la pro­videncia apelada no es causa de suspensión, sino obje­to de la instrucción y resolución del expediente de que trata el mencionado art. 12 del Real decreto de 24 de Marzo de 1891, para dociarar lo que fuera procedente acerca de la capacidad del denunciado para ejercer el cargo de concejal;Opina la Sección que procede alzar la .“suspensión y reintegrar á D. Andrés Maroto en el ejercicio de sus funciones, sin perjuicio de que se instruya expediente acerca de la capacidad.»Y  conformándose S. M. el Rey (q. D. g .j, y en su nombre la Reina Regente del Reino, con el preinserto dictamen, se ha servido resolver como en el mismo se propone.De Real orden lo digo á V . S. para su conocimiento y demás efectos, con devolución del expediente. Dios guarde á V .S .  muchos años. Madrid, 18 de Julio de 1897.—Cos-Gflí/d/i.Sr. Gobernador civil de Ciudad R e a l.— ( Gaceta del 30.)
C o n s u l t o p i o .PREGUNTAS722. 1.“ Las autopsias que se practican á los suici­das, cuando éstos dejan intereses, ¿hay derecho á co­brarlas t2.'‘  Cuando la  autopsia hay que hacerla en cadáve­res de individuos que han muerto sin asistencia facul­tativa, ó repentinamente, ¿hay derecho á exigir á la  familia el importe de la operación?Consultado.el juez sobre este asunto, dice que no conoce ninguna disposición que aclare este punto; por eso serla conveniente que, si efectivamente existe ese derecho, hiciera referencia la Redacción á la disposi­ción que lo autorice, pues espero su consejo para pro­ceder en con.secuencia dol mismo — C. G.

G a c e t a  de la s a l u d  p ú b lica .Estado Hiinilario de ülndrld.Altura barométrica máxima, 708,30; mínima, 703,29; temperatura máxima, 37",8; mínima, ll" ,? ; vientos do­minantes, O., OSO. y NO.
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576 EL SIGLO MEDICODurante la semana anterior han predominado con escasa diferencia idénti<’ as enfermedades que en las semanas anteriores. Siguen los desarreglos ligeros del tubo digestivo, algunas fiebres de procedencia gastro­intestinal, fluxiones catarrales benignas, exacerbacio­nes reumáticas articulares y viscerales, y congestiones cerebrales, con hemorragias mucosas frecuentes.En la patología infantil no hay nada que merezca llamar la atención. Escasean las fiebres eruptivas.
C r ó n i c a s -l'ii  caso siiigulnr de modioliin legal.—Un médico de Viena, M. Hichler, lia presentado á una de las Socie­dades médicas de dieba ciudad piezas anatóimcas pro­cedentes de una mujer de treinta y siete años de edad que so babia encontrado muerta en su cama. Presen­taba lesiones extensas de los órganos genitales exter­nos, con grandes pérdidas de sustancia. La autopsia demostró que esta mujer habla sucumbido por el co­razón, consecutivamente á una aortitis, y que los lesio­nes genitales hablan sido hechas después de muerta. Diversos informes han permitido a.segurarse que el autor lo fué un perro con quien esta mujer, que estaba atacada de perversión sexual, servíase frecuentemente antes para fines eróticos.ÜInHaje de la piel en el acné de la  eara.—Pospe- low recomienda el masaje de la cara para tratar el acné; aquél debe hacerse en la dirección de los orifi­cios excretores de las glándulas sebáceas y de las fibras musculares, según un esouema que él ha hecno. El masaje se hace con los dedos embadurnados con una pomada 'que se compone de ácido bórico, güee- rina, aceite de almendras y una lejía neutra), durante quince 6 veinte minutos, por la noche; después se es­polvorea la cara con polvos de arroz, y á la  mañana siguiente se lava ésta sin jabón, secándose de'spués con un nano suave; más tarde se vuelve á hacer el masaje durante diez minutos con un tapón de algodón cubierto con una gamuza suave, y después se espolvo­rea de nuevo la cara con polvos ele arroz.lEI lestamenlo rir Kpeiioer W e lls .—La fortuna de sir Tilomas Spencer Wells, el célebre cirujano, que murió el 31 de Enero último, se evalúa en 52.779 libras 19 sliellings 1.332.993,50 francos).Legó al Colegio Real de los cirujanos de Londres su retrato, pintado por Lehman, en su traje de presidente de esta Sociedad.Toda su fortuna ha pasado á sus herederos natu­rales.T asa de liaiinrnrios —El presídeme de la Audien­cia territorial de esta corte, ¿instancia de la .\socia- ción de propietarios de Madrid, ha fijado, en concepto de honorarios que deben percibirlos médicos forenses en los juicios de deshaucio, la cantidad de 5 pesetas por visita y 7,50 por declaración en el expediente.Con esto termina la anomalía que antes se obser­vaba, pues mientra.® en algunos Juzgados cobraban por la visita y diligencia 15 pesetas, en otros percibían 25 y en alguno de ellos 40.aiiianle de >lorso Siind. — El Dr. Ragello, iiri'i de los dos m am an tes de Venecia» que tuvo ja  célebre escritora, ha cumplido el noventa aniversario de su nacimiento, y refieren los periódicos italianos que con este motivo ha sido muy festejado en Bellune. El cono­cido doctor goza de una salud robusta, tiene la convic­ción (le que se hará centenario.Los habitantes de Rávena decían en otro tiempo se­ñalando al Dante con el (ledo: (c| He aquí el hombre que vuelve de los inflernosh) Y los habitantes de Bellune, oi^uilüSüS del Dr. Pagello, dicen: a , He aquí el hombre que fué amado de Jorge Sand ! »

Cuesilón de prioridad. — Leemos en L o s  A’weoos 
R e m e d i o s :«Nuestro querido amigo y compañero el Dr. D. Juan Herrera, director de Sanidad en Zamboaiiga (Filipi­nas), nos dice que el primer descubridor del bacilo productor de la peste bubónica fué el médico japonés Kitasato, que ya estaba en Hong-Kong cuando llegó el Dr Y'ersin, médico de las Colonias, comisionado por el Gobierno en Junio de 1894. No niega el Dr. Herrera que casi a! propio tiempo fué descubierto dicho bacilo por Yersin, que lo estudió muy bien; pero Kitasato tiene la primacía en el descubrimiento y debe conce­dérsele.»Ferrocarril aciiálico.—Se ha inaugurado en Ingla­terra el primer ferrocarril acuático entre los puertos de Brighton y Rottingdean.La linea está asentada sobre una base constituida por sólidos pilares de hierro, clavados en el fondo del mar.Los vagones no tienen ruedas, sino un patín que les permite deslizarse sobre los carriles, movidos por la electricidad.Los numerosos asistentes á los ensayos efectuados quedaron satisfechos del resultado obtenido.Expedición cientílica ú la Itermudn. — Después de seis semanas de investigaciones en las Bermudas, ha regresado á Nueva York la expedición científica que fué á ellas, bajo la dirección del profesor Charles L. Bristol, jefe del departamento de Biología de la Universidad de Nueva York.Los viajeros ban llevado valiosos ejemplares de in­vertebrados, muchos de los cuales se cree son desco­nocidos. Tres de ellos son bivalvas que perforan los arrecifes de coral en que viven.La fauna es tan abundante en la costa, que los ex­ploradores se limitaron á recoger ejemplares sólo en la costa de Castie Harbor, y hallaron magníficos cora­les, anémonas de mar, crustáceos, calamares, gusanos y equinodermos en grandes cantidades y raros en mu­chos museos de los Estados Unidos.El profesor Bristol manifiesta que el resultado más importante de la expedición es haberse visto que los peces pueden transportarse al Norte de la corriente del golfo y aclimatarse á vivir en las aguas de aquella región. ,El buen resultado conseguido por laexpedición ha­rá que la Universidad de Nueva York establezca una estación biológica permanente en las Bermudas.Ijii polilacióti más eapu dol ■ iiuiido. — Uáse cita­do con frecuencia Johanesburgo, situado en el distrito minero (iel Transvaal, como la ciudad del mundo don­de la vida es más cara; sin embargo, parece que esta supremacía corresponde en realidad á Guatemala, ca­pital del país del mismo nombre, cuyos habitantes ne­cesitan poseer una gran fortuna para no morirse de hambre. Juzgue el lector por si mismo.El pan cuesta allí 1,90 francos por libra y la mante­ca oriíinaria 5 francos. Las patatas no se venden por sacos ó peso, sino sueltas y una á una como si fuera una legumbre de lujo; su precio varía entre 10 y 15 céntimos.Por último, no se obtiene un litro de leche por me­nos de 1,50 francos; el vino del país se paga á 15 fran­cos la botella.R! alojamiento no está más barato que la alimenta­ción: todo lo contrario. Una habitación cliiijuita cuesta 4, 5 ó 6.000 francos anuales, y si se quiere alquilar una casita de dos pisos, sin amueblar, es necesario presu­puestar unos 12.000 francos En cuanto á 1^ fondas no se vive en ellas por menos de 50 francos diarios.

I

NEUROSINE PRUNIER
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 

Amparo 109 y  Eonda de Valencia, 8. 

T e l é f o D o  5 & 9 .
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Afto 44.— Ntru. 2-280 ^  Adminiitración, M agdalena, 36. ^ 5 0E Septiembre de 1897.
EL SIGLO MÉDICO

Se publica lodot los domlngoi. B O L E T IN  D E  M E D IC IN A . G A C E T A  M E D IC A
7

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
Publica una Biblioteca sumamente económica.

» -  ■ -------------------- mPeriódico de Medicina, Cirugía y larmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas,
PÜ N D A D O B B S :

Sbe8. DELGRAS, e s c o l a r , M ENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA , N IETO  Y  SERRANO
DIBECTOH:

D. M ATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE G U AD ALtR U S 

HEDACTOBE8 :D. RAMÓN SERRET. -  D. CARLOS M ARÍA CORTEZO.
Precios d s  suscripc ión  ds EL SIGLO 
HADRlDi 3  peseta.’  trimestre. 

PBOVINflAS; 4  pesetas trimestre;
S  semestre, 7  U. 6  el afio. 

-BXTBANJBKO y DLTBAMAB: SO  ptas.

Precios de suscripc ión  de la  BIBLIOTECA 
KSPAÍlA: A.B (Ksetas al afio, 

que pueden pagarse eu tres reces, 
BITBANJEBO 7  DLTRAIUB: SO  ptos.D. ÁN GEL PULIDO

a b e
t  ^1  dtí

T o s e s  C o n s t i p a d o s  B r o n q u i t i s
«n tao tu carlu m  INFLUENZA  ^

A P R O B A C IO rU  OB UA A C A D E M I A  oa  M E D IC IN A  OE P A R I S  (fK
S  Para la curación de las A P E C C IO N E Sdelos P U L M O N E S  vde los B R O N Q U IO S , ^  2  calma la T O S E  y suprime el IN S O M N IO . ^
£  F. GOUAR 6  Hijo, 28 Rus Salat-Claude, PARIS. — EN TODAS LAS FARMACIAS

- LuPiriHii dM ceaociD lu
P I L D O R A S ' '

____  J>Jb DOOrOB _

D E H A U r
D s  »A A X B

no titubean en p u r g a r s e ,  cuando io l 
n e c e s i la a .  N o  le m e a  e l  a s c o  n i  e l t  
c a u s a o c í o , p o r q u e , c o n t r a !  'guesn-l 
cede con ios d e m á s  p a r g a n t e s , .e s t e t  
n o  o b r a  b ie n  s in o  cuando se (omal 
coa bu.'nosaJj/Den os y  bebibas/or-T 
t i t i c a n le s ,  c u a l e l  v in o ,  e l  c a fé , e ¡  teJ 
C a d a  c u a l  e s c  q e ,p a r a p u r g a r s e , ¡ a \  
h o r a  y  ¡a  comida gue mas ie con Fie-1 
neu, según sus ocupaciones.Co'uoJ 
eJ causanc/ogue i.rpu rg ; ocasiona/ 
q u e d a  c o m p le t a m e n t e  anulado j 

e l  e f e c t o  d e  ¡a  b u e n a  a h - ¡  
^mentación e m p le a d a ,  u n o  s e .  
\ d e c id e  í á c i lm e n t e S  v o lv e r á j ^

^ í a  p e s a r c u a n ta s  v e c e s j  
s e a  n e c e s a r io -

GARGANTA
voz y  B O G AP A ST ILLA S deDETHAN

Recemendedai coolra los Malee de la 
Garganta. Extinoionee de la Vos, 
Intlamaotones de la Boca, Eleotoe 
peinioloeoB del Uercurlo, Irltaoioa 
que produce el Tabaco, y specuIrrenCe 
i  los Son PAED.CADOHEsi, ABOOA- 
008. FROFESORes y  CANTORES 
para iacllilar la emlolon de la Toa 
Crijir un el rotult- • lírm • ae Adh. DETHAX, a Ftrmao9utioo en PARIS,

y : f ? A * é v > f > * f i T g De,dB v  ób

i i i iM iB G n B n i r ' i j 'c l lT É
MUTUELLE DE PUBLIGITE (61, rué Caumar- 
Hit, Paria), da oue es dlreetor Mr. A. Loretta, 
M  la enearoada EXCLUSIVAMENTE de renllilr 
lee anuneJea eatranjeres pan este perlódieo.

JARABE L A R O Z E .»»  B romuro  de P otasio
químicamente puro. Es el calmante mas seguro en las A f e e c i o n e e  n e r v i o a a e  
en general, en las K e v r a l g i a s ,  la E p i l e p s i a ,  la H i s t e r i a ,  el I n s o m n i o  
d e  l o a  n i ñ o s  d u r a n t e  l a  d e n t i c i ó n .

JARABE LAROZE Corlw t 
</9 fturtnjít 
ÉifíB'gés cún B romuro  oe S ooio

cujas proprlcdades sedativas y  calmantes son las mismas que las del Ja r a b e  con  
¿tromurc d e  P o ta sio . Es prescrlpto en todas las enfermedades del sistema net- 
vi.'SO, principalmente en las A f e c c i o n e s  n e rc io sa ti d e l  c o r u n o n .

JARABE LAROZE illü P O L IB R O M U R O

JARABE LAROZE;-. S  B romuro  de Estroncio
A f e c c i ó n e e  n e r v i o h o m  en goceral, I> i t t p e p n ia / t ,  i C p H e p o i a f A l b u í n i n u r i a

a$ Gormai 
Ot N sftn jn  
im t f i i t  COA

[B r o m u r o  <U P o ta s io , d e  S o d io , de A m o n io ] t gr, úe cada bromuro por cucharada

E L I X I R  D E A r m p T R Í N A  L A R O Z EI 3 e  d o x T -C e z e a -s  d e  z v a . p a . j n j a . s  Ea.xrxa.x'SEa'S 
D o l o r  en general, J a q u e c a ,  H e u m a t i s m v s ,  i l o t a ,  etc.

Casa J.-P. liBOZE, FamacentíGO, 2, eslíe des LMaínt-Panl-PARIS.

CARNE y QUINA
El A lim e n to  mas reparador, unidu al T ó n ic o  mas enérgico.

VINO AROUDconQUINA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DB U  C A R N E  

CAH.'VE y O tiillA  I con los elementos que entran en la composición de este

Siente reparador de las fuerzas vitales, de este lortiOcnnte pop ooceioBeia.
un gusto sumamente agradable, es soberano contra la A n e m ia  y  el ^ipoca- 

m ie n to , en las C a le n tu r a s  y  C on o a lecen eia s , contra las D ia r r e a s  y  las ife c c io n e t  
del E sto m a g o  y los in te stin o s . ,

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y  precaver la anemia y  las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v ino de
^HíDO de Arouil.
i ’ e r f f td y o r ,rn P a r is ,e D c a s a d e I.F E R R £ ,F a rn ie , 103. r . Rícbelieu, Sucesor de ARDUO-

SB veSDB EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS.

EXIJASE el oombre J 
Ja  fim i ARDUO

i

y .

I
I V
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ESTAFETA DE PARTTOOSPróxima á anonciarse la vacaote de médico muaiei- pal de Tembleque (Toledo), se advierte á los que piensen solicitarla que se enteren bien de lo que allí ocurre: dis­gustos políticos sin cuento; las pagas del Municipio atrasadas (les que han venido desempeñando las dos que antes habla, hace un año que no ven uii ochavo de tan flamante Ayuntamiento); el ígtialatorio sumamente bajo y  bastante moroso también; que dicho pueblo, que tendeé unos 900 vecinos, tiene tres médicos particulares que no lo abandonarán jamás por tener iuterrses que no se pueden realizar fácilmente, y  ademé» porque entre los tres cuentan con el igualatorio de ti d'> el pueblo; y que si han aumentado 2 IXH} reales Inés á la titular ha sido indudablemente con el fln de ent'HU.ir á algiiu in­cauto ; pero que tenga presente el agí auiadu que, en el momento que se verifique un cambio pelitico, sufrirá nuevo desengaño, pues se restableceráu nuevameute las dos titulares que siempre hubo, y que si no le sirve de molestia lea el articulo publicado en este semauario el ti de Agosto último, núm. 3.276, titulado ¡ L e e d l o ,  c o m ­
p a ñ e r o s ! ,  y podrá formarse una idea exacta de cómo está la cuestión médica en dicha villa.

V A C A N TE SLa titular de Medicina y Cirugia de la villa de Ca- landa (Teruel), dotada con el sueldo anual de 9!)9 pese tas, se hallara vacante desde el día 1 ° de Octubre pró­ximo — por renuncia voluntaria del que la desempeña­ba que por convenir á sus iutereses-e traslada de re­sidencia. — Esta población tiene b.700 habitantes. Las solicitudes se admitirán en la Alcaldía hasta el 19 del corriente, día en que se proveerá.— La de id. id. de Alzo (Guipúzcoa). Hab. 662. Dota­ción 35 pesetas por la asistencia á 2 familias pobres y lo que puedan reportarle los ajiiscss con los vecinos acomodados. Los aspirantes, que h a b r á n  d e  p o s e e r  el 
id io m a  v a s c o n g a d o , dirigirán sus solicitudes basta el 20 del corriente al alcalde D. Manuel Antonio Jáuregni.— La de id. id. de Orcera (Jaén) Hab. 2 300 Dota­ción 999 pesetas por la asistencia á 80 familias pobres; 250 por la de los presos de la cárcel pública; 2 000 por igualas entre los vecinos acomodados, y lo que produzca el anejo de Binatae (á  cinco kilómetros). Solicitudeshasta el 16 del corriente ai alcalde D. Juan Córdoba.— La de id. Id. de Puebla de Azaba (Salamanca). Hab. 47S. Dotación 80 pesetas por la asistencia de 8 fa ­milias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes Isasta el 20 del corriente al alcalde D. Ladis­lao Plaza.— L a d e ld .ld .d e  Montán (Castellón). Hab. 1.418. Dotación 76 pesetas por la asistencia á 15 familias po­bres y  las ignalas con 340 vecinos á razón de 6 pesetas anuales cada una. Solicitudes hasta el 20 del corriente al alcalde D. Manuel Santolaria.— La de id. id. de Castellfort (Castellón). Habitantes 1.715. Dotación 875 pesetas por ia asistencia á 50 fami­lias pobreS| con más lo que puedan importar las igualas con los vecinos acomodados. Solicitudes basta el 15 del corriente al alcalde D . David E . Puster.

— La de Id. id. de Torres de Albánchez (Jaén). H a­bitantes 1.214. Dotación 000 pesetas por la asistencia á 46 familias pobres, y 1 500 por igualas entre los vecinos acomedados. S'jlicítndes hasta el 21 del corriente al al­calde D Escolástico Garrido.— La de id id de Iruecha (Soria). Hab, 602. Dotación 125 pesetas por la aeiscencia á 10 familias pobres, y  410 medias de trigo por igualas entre los vecinos acomoda­dos. Solicitudes hasta el 15 del corriente al alcalde don Francisco Lorena.— La de id. id. de Papatrigo (Ávila). Hab. 612 y  el anejo d« Eiocabado á 4 kilómetros Dotación > 00 pesetas y casa gratis por la aai»t>-ncia á las fainílias pohrea de ambos pueblos. Las igualas en la polilación de residen­cia se regulan en uiiaw 120 pe-eta», á 14 cada una, y las del anejo eu unas SO, A 12 rada una. S liciiudes basta el 20 del uurriente al alcalue D. Uafael Gallego.— La de id id d» Villaraanrique de Tajo (Madrid!, Hab. 546. D,/tación 7ñU pe.-etas por ta asistencia á 30 familias pobres, y 1.260 por igualas entre los vecinos acomodados. Solicitudes hasta el 12 del corriente al al­calde D. Valentín Melgar.— La de Id. id. de Casaseca de Oampeán (Zamora). Hab. 781. Dotación 500 pesetas por la asistencia á 16 fa­milias pobres, quedando en lioertad de estipular sus servicios con el resto de los vecinos pudientes. Solicitu­des hasta el 17 del corriente al alcalde D. Francisco Martín.— La de id. id. de B ircial (Segovia). Hab. 415. Dota­ción 450 pesetas por la asistencia á 12 familias pobres, Aiuásde lo que pueda i-epurtarle el contrato con los demás vecinos. Solicitudes basta el 17 del corriente al alcalde D. Francisco Jorge.— La de id id. de Soto del Barco (Oviedo). Habitan­tes 4 033. Dotación 1.750 pesetas. Los aspirantes, que babráu de reuuir ocho años de práctica, dirigirán sus solicitudes hasta ei 19 del corriente al alcalde D. Manuel G . Fidalgo.Mrtisíerio d e  U lt r a m a r .- ^ S u b s e c r e t a r ía . — Vacante la plaza de médico titular de la provincia de ambos Ca­marines, con residencia en Daet, en las Islas Filipinas, dotada con el sueldo anual de 1.000 pesos, pagados del presupuesto de fondos locales de dicha provincia, y  de­biendo proveerse en licenciados de ia Facultad que ha­yan obtenido ei título en las Universidades déla Pe- uínsula ó provincias de .Ultramar, se declara abierto el uecesario coucurso por ei término de sesenta dias, á contar desde e! de !a inserción del primer anuncio.Las obligaciones de los médicos titulares, según de termina el reglamento aprobado por Real decreto de 7 de Agosto de 1894, son las siguientes:1. '  Asistir gratuitamente á los pobres de solemni­dad y  á los braceros dol término municipal que no cueutea oou más recurso que su jornal, y á los presos de la cárcel pública de su provincia ó distrito. También destinarán los médicos titulares tres dias de la semana al menos á la consulta gratuita de una hora en su do­micilio para los pobres.2. *’ Prestar asimismo dicha asistencia gratuita á los sargentos, cabos é iudivíilnos de tropa de la Guardia civil y  Carabineros y á sus mujeres é hijos, siempre que
H N A P E T E N C I A ^ T I S I S ^ A N E M I A ^

ELIXIR RECONSTITUYENTED Z  L 1  OMIÓN t t iD lC O -F lK M A C á t n iC APreparado con liipofoBlllos de c a l, hierro, m anganeso, estricnina, quinina y cunsina. .Uuy efleaz en las enferinedades de larga dii- a ión y en la  convalecencia de todas las en­fermedades.PaABCO, i  PESETAS. — Por mayor, HBLCDOB GABCÍA
^  EXCELENTE ^  TONICO ^ N E R V IO S O  ^

PÍLDORAS
PURGANTES-COLAGOGAS

Ds 11 üviót sfciin-pmiiCfiiTiu

CompéNÍcién: Á loes, 
podofllino, c á sc a ra  
s a g ra d a  y  e x tra c to  
p u ro  de belladoDa.

EficacisiniaSei,¿"efiwírrto. 
Antlbillosas por eioelenola. F r a s c a , 1,50 ptas.

CAPSULAS A N TIC A TA R R A LE S  DE LA U . M .-F .PBBPAKAbAS CON TBKFINOL Y COPAIBA Fraico, 2,SO pssebs en todas la» boticas.
PILDORAS H EM ATO G EN AS DE U  U . M .-F .

Pura oorrosir tos doaarroffloA do las jórocoa y evi­
tar la oscaai!i,oxcctio 6 dolor en lea regina: oontie- 
neo hierro, manganeao, araénioo, nuez vómioa, 

geooianay Aloes.
^2M8eU^rawn^^íldora^ModaHa^ollcas^

CÁ PSULAS A N TIS E P TIC A S  DE lA U. M . -F .bB CKinSOTA r  IODOFORUO GBISTALIZADO Fnsoo, 2.60 psHtas en todas las boticas.

loB a llmit los n otrot sucet
3. nacit praci4. encoi uractnos <
6.los □  dad ( 7.' ios Ci tecib cuelamíen
8 . ‘blicoiagüecieñe de DOdq lai 
10 oión, coutg nitar 11 tenci tan p 12 ment públi nonvt distic cuan:
lalas le 14

y quidadfperso L( 
Miiiú suscr acred ciña, reáer fesió) T« que I la ola Nega tarid dos, 1 cía p' 27 de M 
G . J .de Sapeset pues! pobn en lil pudú Oasti dor, 

L i  rán t pudú Alcal fecht 
Si 

.H n y ,
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los auxilios que hayan de prestarles sean dentro de los limites jurisdiccionales de la población donde residan loa médicos, y  no estén encomendados estos servicios é otros profesores por la importancia de sn námero como sucede en Manila.S.* Inspeccionar y diripjir la vacunación y  revacu­nación de los habitantes de su provincia ó partido, practicándola por sí mismos en cuanto sea posible.4.* Evacuar los informes y  consultas que le sean' 7encomendados por el gobernador y centros técnicos, y
Íracticar los reconocimientos que los mismos le or- enen.6.* Cumplir y  hacer cumplir los preceptos sanita­rios que la autoridad dicte.6.* Vigilar incesantemente la policía sanitaria de los mercados, matadero.  ̂ y  cuanto se refiera á^saiubri- dad de alimentos y  bebidas.7.* Cuidar de qne los establecimientos públicos y los cementerios reúnan las condiciones higiénicas ape­tecibles, é informar acerca de la salubridad de las es­cuelas. tribunales, cuarteles y  demás que se le enco­mienden.8.* Velar por la policía higiénica de los sitios pú­blicos de laponlación y sus afueras, atendiendo al des­agüe de los pantanos; i  que los muladares, pozos ne­gros, sumideros y  demás sitios destinados á la excreta de la población reúnan las condiciones que exige la ciencia, y , en suma, á que se cumplan todas las reglas de policía urbana.k * Informar acerca de las condiciones higiénicas dq las construcciones civiles de los particulares.10. Inspeccionar, previa la competente antoriza- ción, laa habitaciones en <jne ocurra alguna enfermedad contagiosa, proponiendo a la autoridad las medidas sa­nitarias convenientes.11. Poner en conocimiento del gobernador la exis­tencia de cualquier enfermedad epidémica ó contagiosa tan pronto como de ella tenga cunocimíeiito.12. Reunir los datos necesarios para redactar anual­mente una Memoria acerra de la.s vicisitudes de la salud pública en su distrito, pn>|ioineiido cuanto considere coDveuiente á mejorarla, adieUináiidola con notas esta­dísticas relativas ni luoviinieutu de la población y cuantas creyere necesarias.13. Cumplir las di iuás obligaciones pre.scritas por las leyes y  cuautus disposiciones rijan en la materia14. Practicar el reconocimiento de locos, lazarinos y quintos de la población, y  de los que aleguen inutili­dad física para eximirse del pago de cédula y  prestación personal.Los aspirantes á dicha plaza deberán acudir á este Ministerio en las huras hábiles de ofii-iua con instancia suscrita por ellos, á la que acompañarán el titulo que acredite haber recibido el grado de licenciado en Medi­cina, y además todos los documentos origihales que se refieran'á méritos contraídos en el ejercicio de su pro­fesión ó sus servicios al Estado.Tanto del titula como de la demás documentación qne presenten, incluirán copia en el papel del sello de la clase 12.‘ , á fin de que, confrontadas que sean por el Neeaciado correspondieniB y  visadas por esta Subsecre- tavía, puedan ser devueltos los origiiiules á los interesa­dos, previo recibo qué firmarán al margen de su instan cía por si ó por persona autqriiada al efecto. (Gaceía del 27 de Agosto.)Madrid. 24 de Agosto de 1897. — El Subsecretario, G. J .  d e  O sm a .—Se halla vacante la plaza de farmacéutico titular de Saelices (Cueuca), dotada con el sueldo anual de 400 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del presu­puesto municipal por la asistencia de sesenta familias pobres y casa de administración de justicia, quedando en libertad para contratar la asistencia de lae familias pudientes, que son unas 860. Además, tiene la ribera de Castillejo que, con inclusión de la casa del administra­dor, produce unas 400 pesetas próximamente.Los aspirantes que de.-ieen obtener dicha plaza debe­rán tener el tftnlo de doctor ó licenciado en Farmacia, pudiendo dirigii' sus instancias documentadas á esta Alcaldía por término de treinta dias contados desde la fecha.Saelices, 25 de Agosto de 1&07. — El alcalde, E m il io  
\ fo y a .

- -------- - i^ .  — .................

CHOCOLÍTi Í S P i í l
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 4  

acaba de poner á la venta en sus dos establecí- ¿  
mientos.calie Mayor, 18 y 20, y Montera,8, im ?

fE
y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo ^  
se elaboraba de encargo para ei consumo de T  
algunas familias distinguidas de esta Corte.

t  Precio del paquete (400 gramos)............Precio del medio paquete (200 gramos). :1 ,7 5  ptas. 
0,88 -

CLINICA DEL DOCTOR BERCERO(SECCION DE HERNIAS)
Modelo de los brague­

ros inalterables, que opri­
men á voluntad, se ajus­

tan con precisión, no les 
ataca el sudor, el agua de 

mar ni el orín. Son los que 

recomienda el Dr. Bercero 

en su libro Tratamiento de 
las hernias y cansaos á los 
que las padecen.

Esta obra se vende á 

l,óü pesetas en las libre­

rías ó se remite certifi­

cada contra 12 sellos de 

16 céntimos, dirigiéndose 

á su autor Dr. F. Bercero, 

^ t o c l l a ,  3 0 , 1 . . “ 
. l lA U lU »

CASA DEL CONTRABANDISTA '
Eo el Paseo de Coches del Retiro.-  T E L É F O N O  6 7 5  —I Eficacísimas contra la anemia, clorosis, esorofnlismo y vómitos de los embarazadas, i Utiles en las dilataciones del estómago, enfermedii- I des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; su la albumi' uria. diátesis úrica y diabetes. Recomendadas como agua de mesa, en las comidas,I por stt acción tónica y excitante^ qne despierta el ape- ' tito y favorece las digestiones.

Balones de oxígeno,los 80 litros.I Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la noche.
Ayuntamiento de Madrid



I ANTISEPSIA DE LAS MUCOSAS

BORICINA
MEISSONNIER

DESINFECTARTE. SUCRDEICIBA. ClCATfiIZ4MTE
Deposito : Eugenio L E B É E , i lO ,  Bruch

ANTISEPSIA VAGINAL

OVULOS
MEISSONNIER

á la B O R IC IN A
Barcelf-n». Y tN la«  piuNriPALf? Farmacias.

SOLUCION PAUTAUBERGE.  ti  UOSHIDKO-fOtFÁSO Oa CAL CUSOSOIADO
ÍM s t  bisa eelarids, atts ■oluelsB permita iota la larpa doraelon 4sll 
Itrataalaato t  aa complatamaata abaorb'da, cpadtcloaaa aeeaaa^al 
I aera oBtanar raaoltadaa doradaroa. Blaetoa bsaaoi j  rSpldoa sobra I 
Illa  vlaa dlgaitlTaa, al aatado aaoaral T >aa taalooaa lacalaa aa
I it i t u b e A o u l o s i S i  i

lAFKOOlONM B R O N O U lO 'P U L i^ A IIM t 
laa ESOROFULASi ai RAQUITISMO.

Todas las Enferm edades
' o ]

o A p
Ú N I C A S

S O L A S  DE GÍs H

INSOLUBILIDAD DE LA CÁPSULA GLUTINOSAen el estómago; ausencia de hedor y de eructos; tolerancia periecia
ALQUITRAN..................  (0«' 25)
COPAIBATO DE SOSA .. (Or 40) 
COPAIBA TITULADA. .. (O* 50)
CUBEBA (Equivalente de 1 gramo).

ICTIOL........................... (0*̂ -25)
B icloruro de Hidraroirio ... (O ^O i)

SALOL........................... (0'̂ -25
SALOl COPAIBATADO . (0 «'36
SALOL-SÁNOALO.......... (0^ 32)
SÁNDALO...................... (0 '̂ 25)
TREMENTINA...............  (0*̂  25)
Protoyoouro oe Hidraroirio • (0s'-05)Las CÁPSULAS RAQUIN se toman en el momento de las comidas. 

D Ó SIS  en 24 horas : 1 á 3 Cápsulas hidrargíricas; 3 á 15 de las otras clases.

Ex . i j a i 3 . s e  la.
y  e l SELLO do la  ••UNION d e s  P A S R IC A N T S ".I FOMOUZE-AI.BE8PETBES.78.FauWSi-DeniB,PAKIS

al Silico-Copaibato de SosaNo causa irritación  n i dolor y no m ancha la ropa blanca. Empleada sola ó concurrentemente con las C ápsu las de R a ^ m , 
aprofiadas por la Academia de M edicina de P a rís , cura en muy poco tiempo los flujos (purgaciones) m as intensos.Muy útil también como preserratíFo.

E l x i j a n . s e  l a  E ’ I E I J V I A .
7  e l SELLO d e  la  ••UNION d es  FA B R IC A N T5 '

SR VENDE EN FRASCOS CON 6  SIN JERINCUITA. lFUM0U2E.ALBE8PE7flEB,78, FeobrS'-Deni», PARIS.

!.:» mejor ajimi «U mt-i 
A("'iiuvu, íTiiv 
a IVccioocs úf¡\ vnámiAjio,

lüTOBIZACION DEL ESTáDO í  OE U  ACAUEllá

SAINT-JEAN 
PRÉCIEÜSE '■
n F e i t s é P  .Mhi:c¡iitioi> dcl li'iíHiln, de Ins rcflnm... 
IffcO lnCC  Pit'drn. liiiilieU.s r.olii'o>
Las recamienda su gusto agiadabia. uua b.ttlla por día.

Húgasr Vil. mismo, 
y muy et'oiiñmicamente,
SU AGUA MIHERAL ^náloga á las aguas naturales 

con los
W p r i m i d o s ' d e  v i c h y

I G ASEOSOS'

PreparadosCQO las sales eilraidas de las celebres
AGUAS DE VICHY
Hanaiilúles dcl Esiailo Francés >l.

• Irtr í^ rr i^ í^T ÍM ín ífiíIi^ íii^
ntuum tii orasT.Niu. .ceis9iiiC]o.riiu.1

BIOSINE LE PERDRIEL
GUCEROFOSFATO DO0LE

de C AL y  de HIERBO efervesoente.
Bl mas comp lelo de los reconsuiuyental 

y  de IOS l o n u m s  »iei o r g a n iS T n o . I
*  se reconiiciiau por su empico y  tu e -sitl 
^aeradables. _  .  .L E  P E R D B I E L  &  O**. P e n e .
r D E B I L I D A D , A N E M I A  E N F E R M E D A D E S  do IN F A N C IA

to n  cotnboUtíQt con ©x/ío can ¡a LFUC06LYCIIIE*.iD^6RESSl|L E  P E R D R I E L  &  C ¡» , P a r ís .

EXTRANJEROS >
Desde e l l . “ de Julio de 1890, 

la  SO O IÉ TÉ  M U T U E L L E  DE 

P U B L IO IT E  (61, rué Oaumar- 

tín, P a rís ), de que es director 

M r A . Lorette, es la  encarga­
da  E X O L U S I V A M B N  T E  da 

recibir lo s  anuncios extranje 

ros p ara  nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid
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sente.
uvcnusl
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•anje

c o

c o n  C a C A J N A  -  P E P S I N A  y  D I A S T A S I S

IS23E1QQG1ITratamiento de las Enfermedades del Estómago
l E L l X l O i R E N Q U E !

lE N C It í  H
etHEBU.

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR

1a  C ftUJlU  c A lio a  loa  d o lo re s  de  E a td m s g o  y o b ra  c o m o  tó n ic o  e n  1& e co no m ía  
g s n o n l .  L a  P íp tíD a  y  la  D U sU S lf fa ro re c e n  la  d ig e E tió n  d c l b o l a l im e n t ic io  c o m p le to
e M m ie uí i setióiuestdmícsles i Bisno<ii> imaiimeitos i coimECEifciu

DISPEPSIAS I TÓKITOS I DIGESTIOBES DIFICILES I DEBILIDAD 
,  S , P liz a  1)9 I I  U a gd a ie n i. F A R M A C IA  V IR E N Q U E , 8 ,  Plaza da la Magdalena

I Q  □  El O  □  H H  D  D  D  □  B

D « p u n t lv 9 S I  M P L E .  C ie lu s iv a m o n U  v e je ta l 
P re s c r ito  p o r  lo s  M é d ic os  e o  los e s to s  de

ENFERHEDABES COHStlTBClONALES
A c r i t u d  (te la  S a n g r e ,  Herptti$mo, 

Acné f  Otrm ttisii.
C B . F A V R O T i O ‘ .FármtCéulieoi, 102,

E l  m i s m o  c o o  lO O U R O  D E  P O T A S I O
E m  j i le a d o  c o m o  t r s ia m is D t o  c o m p le m e a t a r io d e l  

A B M A ,  e s te  M e d ic a m e n to  e s ie t ia lm e o t e  SOBERANO 
e o  l o s  c a s o s  d e  G o ta . R e u m a tis m o  c rd n ic o . A n g in a  da 
P ec ho , E n fe rm e d a d e s  E ^ c e l f i r a s  ieredilaTim ó a ce i>  
d e R tn Ie i. E s c rd fu is  v  tu b e rc u lA s is .  F o l l e t o  s e g ú n  
lo s  ú l t i m o s  t r a b a jo s  d e  UÉDICOS FSf'ECIALSS.

R u a d a  n ic h t l la u ,  P A R IS . I n i i a l i r a u l u l i I n i c i a F l i l b l i u i l t i i .V IN O  D E  U lA L
i M i

LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA
Almento ¿siológlGO com^lsto.

juTNA/sĵ gF!/ Anemia.—  Convalecencia.
Pérdidas de las fuerzas.-Languidez.-lnapetencla.

P e r fe c t iin e n te  proporcionado y  a s im ila ­
ble, e l Vino Fosfatado de Vial es un

«a tim u lan te  poderoso de la  n u tric ión . De c ie rta  e ficacia , es e l re ­
con stitu yen te  gen era l de todas !as a fecciones deb ilitan tes.

Farmacia - y r  a  Rué VICTOR HUSO, 14, LYDN, y todas las Farmaciaa.

C N P E R M E D A D E S  S E L  C O R A Z O M  -  P A L P I T A C I O M E 8  -  H I S B O P E E I A E .  «»c-

IGlTALINAdeHOMOLLE y QUEVENNE
^  D o M  p o r  d ía  :  O rá n n lo n  ( 1 4  9 ). —  S o la c lO a  p a r a  a n o  I n t e r n o  (1 0  A * 0  a p ta » ) .

La TB RD AD BRA  D IO tT A U N A  d . h O M O L L E  r  O U E V E N N E  Ü iM  U  Firma dnnu»
InmotorM T ni Sitio d.ta-trW/úWMSfASa/caJvr.i!" -  Diacomiia oi u » nnraaoaw

■ D^Odlte Q*t : P*** GOLSAS, B, Boa DiopUo^ Farla. / tede» buifiee Fa/oiáolia.ERGOTIM YVOHT ELIXIR YVOR
Solución dosada de Cornezuelo | Pollbromurado

P A I i l S ,  7 , rué de 2a Feu illade, 7 , P A R I S
Adía aoluclAn rlBoroaamenle donada 

(un eenUmetrp euíico  repnsenta m  gramil a i  
eorneiuelo) et Inalterable. Encierra toooa 
loa principios activos del cornerueio de 
centeno, con eeclusiún de las materias 
Inertes, y aun peligrosaa. Se aamimslra 
por le «le estomacal (de 2 0  A so guias 
diarias) A mejor en Inyecciones bipudor- 
micas, PDF dosis de medio A un centímetro 
cubico en lee eepoeniss del sitio de le 
neraorrigle.

IN D IC A C IO N E S  P R IN C IP A LE S  
HimoptUli, Epistaxis, Pniaptutiilrttio,

Álmerranat, Hemorragias utennas eonss’  
eutíoas M  parto i  prooocadas por la 
ixistenola do tumores ñbrosos o caatsrosot.
Atonta dol estomago /  del Inlostino, SU‘  
dores aeelaniu do les tisleos.

A V IS O  I M P O R T A N T E
P e n i  e e e c v t v e e  d e  l a  e f i c a c ia  d e  e s to s  p i 'o d n c t o e ,  lo a  B e A o i

debAii sleniprd recet&r

€i empleo óo esto ellsir permito oontlnuor 
dorante meses y hasta anos, U  cura Dro- 
murada, sm lemor de los accidentes cera* 
braiMS o cutáneos. Que úcomt"iiian iU m p n  I 
administración dri bromtiro de potasio, 
6/upteatío totp eusiqtnera que spa su purprs 
química y la formo farmacéutica, bajo la 
cual se le presenta, iato esoUca el e«ito 
casi constante, que se obtiene con esta 
preparación. Contiene cada cucharada 
Corando 3 ftramos de bromuro, sea un 
gramo por cada cucharada de las de cafó.

Dosis f a A <3 gramos cada 34 horas.

I S I U C A C I O N E S
Epilepsia, H isisrta, Selle  do San Vito. 

Asm a, Insom nios, H saralglos, Jaquecas, 
Esparm atorrea, Sllcosu rie . Sa sira lg la i. 
neurastenia, ote ,, et».

, Msdlaoi

OEtCONFIEBE

FAISIFICACIONEJ

n  E L IX IR  y la E R G O TIN A  YVON
CM l i  Direifnifl 7 ,  ru é  de la  F euillad e  

f y ^ o i s r  N B E T 5 . L I O Z ,
DidiiiEi el iMii tai FaraitiH i  gramrlii.

E11BII lUEITRS

DE «AlAITll

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDoELDfFRANCK

GRAINS
d e S a n é í

dadodeui
Pr a m c k .

(Firsuli del Cotei Frucei.i* « i i  
ALOES )  G U T A G A M B A »  

E l  rasa cóm odo de lo e  
S’ T J H . O - A l V T E a

(MUY imitados;  FALSIFICADO'
’ Elle róuüo.lapreio ecAcolor 

t i  la Harta de los Venladc 
P a r l a ,  P a n o a d a  X . E H C  

T rninciPiLE* rtaiuci/

AMPOLLAS BOISSY
P i r *  ¡ l i l i i l i d o n u  Una d os ltD O 'im D o l'M

H ou.per la^ Jo s  p u n ü s  de  Ja A n iH U ,  irc o g e r 
e l l iq u id o  eo  ua  p a fiue lo , y  hacerlo r r s p i r j r  jI PQíernio

Ampollas Boissy
co n lO D U R O d e E T IL O

A tiv io  m iD cdiato  j  ^  O  T l / T  
co nc ioD  com pleta d e l U -K Í

Ampollas Soissy
en NITRITO de ANULO

AJÍTJO iam ed ía lo  y  caraddQ completa

de ANGINAS dePECHO
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampoüas Boissyt» e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, n C .
Todas estas Am poUas se c o u e m n  iD'lefinidamenie 

aun e n  los países c á lít lo i

delODUROdeSODIO
DE B O IS S Y

Potencia deporatíva  con tra  S i t t U e ,  E s c r ó f u la  n. 
( » ü ta .  A s m a .  A o q i n a a  Je P e c b o ,  etc.

Dt-pósilo en Pa r ís  : 2 , Plaza Vendóme

D E

BLANCARD

0

YODURO DE HIERRO IN ALTER ABLE •
A p ro b & d o B  por 1a  A ce td e in iA  # 

d e  xV̂ ediCJoa da Pieria. #
PartíclpaiKlo úc láa pruploiliules del J  

Io d o  y  del H ie r r o , estos i’Udoras y ¡  
Jarabe convienen especialmente en ^  
las enFermedades tan raijLdas que lü 
determina el germen, eserol'uloso •  
ítum ores, ob stru cciO H tsjA im ijres fr ío s , •  
etc.), afecciones contra las cuales son 5  
impotentes los simples femtgtnosos:

, en !a C ló r o a ls  (colores vá lid os]. 
X e a o o r r e »  ¡flores blancas], la A m e ­
n o r re a  emaíiííntaeítín nu la  ó iif ic H ) .

' la T i s is , la S if l i ls  o o n s tltu c to n a l.
' etc. En Qn. ofrecen un agente terapéu- 
' tico de los mas enérgicos para esli- 
\ mular el organismo y  modificar las 
, constituciones linfáticas, débiles ó 

debilitadas.
(Homo prueba de autenticidad de los 

verdaderos p ild o r a s  y  P a r a b e  de 
S l a n c a r d , exíjase 
nuestra firma a d -,
Ju n ta ye l sello de la .

, rrniónñ^rnlm rantesS,. ^  ^
F a rm a c é c t iO B  a >  P t r i t ,  c i l l a  B o ñ i p a r t e ,  4 0  ■

! • «
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4» PASTILLAS BONALD,
C L O R O - B O R O - S Ó D I C A S  C O N  COCAINA

X

x i

Su eficacia está reconocida y comprcbada por los señores médicos, 
para combatir las enfermedades de la 

B o c e t  y de la
T o s ,  r o n q u e r a ,  d o l o r ,  i n f l a m a c i o n e s ,  p i c o r ,  a f i la s ,  u l c e r a c i o ­
n e s ,  s e q u e d a d ,  g r a n u l a c i o n e s ,  a f o n í a  p r o d u c i d a  p o r  c a u s a s  
p e r i f é r i c a s ,  f e t i d e z  d e l  a l i e n t o ,  p l a c a s  m u c o s a s ,  f e n ó m e n o s  
b n c a l e s  d e  l a  d e n t i c i ó n ,  s a l i v a c i ó t i  k i d r a r g í r i c a ,  e f e c t o s  n o ­
c i v o s  d e  l a  n i c o t i n a ,  c a t a r r o s  l a r i n g o - f a r i n g e o s ,  a f e c t o s  

n e r v i o s o s  d e l  e s t ó m a g o ,  c ó m i t o s ,  e t c . ,  e t c .

X

gj

huhezAntes <

T E N E M O S  P R E P A R A D A SPastillas Cloro-Boro-Sódicas.Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína ^ mentol.Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con püocarpina.Pastillas de cocaína y  roentol.Pastillas do cocaina, codeína y  mentol. pari\ los casos en qne lo.s Sres. Médicos las consideren indicadas.Las pastillas BONALD | premiadas en varias Exposi­ciones científicas, tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­ña y eii el extranjero.SE  V E N D E N  E N  T O D A S L A S  F A R M A C IA S  
Y  EN  L A  D EL AUTOR

nunez de arce, 17
G o r g n e r a .

FOliENDbSCOPIO
ET4P i:VSTItl. M E :iT O  P A R A  A i:»CL 'LTA4 'IO IlDesconfíese de las falsificaciones: los legítimos llevan estampados los nombres de los inven'ores Síes. Bazai y  Biauchi y  del constructor ila iiln  Wéllach Naclifelger. Pídanse pro-pecios.Unico agente para la venta en España.JfA U U IC IO  BINO. — P R E C IA D O S, 7, M ADRID

G R A N  F Á B R I C A  Ü E  A P Ó S I T O S  A N T I S É P T I C O S
INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA 

F B . O ~ V . E E I 3 Q R  X ) B  S A . 2 S r H 3 A . I 3  3 S H 2 1 . I T A K .

Litoritoii

L á  M á R G á R I T M
X jO E C U B S

a n t i b i ’. i o s a ,< m t ih e r p é t ic a ,a n t ie s c r o f * d o s a ,

a n t ip u r a ñ t a r ia ,  a « í » «^ H f íc o  y  e n  a l i o  
g r a d o  r e c o n s t i t u y e n t e .Según L A  P E R L A  D E  S A N  G A FILO S, Dr. D. Rafael Martines Moli­na, c >n esta agua se obtiene

¿tí Salud á domicilio»Br el último afio se Inm vendido
Hás lie 2.000.000 de guisas-Ls clínica es la gran piedra de toque en l IB aguas minerales, y ésta cuenta 50 .iÑ 0 5  D E  U S O  G E N E R A L  Y  CON G R A N D E S  R E S U L T A D O S , para las enfermedades que expresa la etiqueta y hoja clínica.D ipúsito central. Jard in e s, 15, baji - derecha, y se vende también en todaslas farmacias 7  droguerías. Sagran canóal de agua permite al gran Esta* ble< imlento de Baños estar abierto del 16 de Junio al 15 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, comodidades y bara* tura.

R E O A I . . - A Ü O ,  3 ,  V A L L A D O L I D
Medalla  de o ro  en la Exposición de Barcelona.En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me dicína y á los hospitales civil^, y cuyos productos han merecido informes favo- rab ee de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán loe seSores profesores algodones hidrófilo, boratado, fenicado, Balicilico, iodofórmicc; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada ; yutes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números 1, 2 y 3, catgut al a.’ído crómico, cautehuc en lámina, compresas de algodón higroscópico y  antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada.iodofór- mica, timolisada, etc., en piezas de 1 metro de anaho por 6 de largo y en rollos de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y vapor, cajae para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

ua O d 9  fifi A
a «  S

• e i s
^  u  o:
*5 O o  

i 2 ^ 9  ü -3 o
^  A V
O «í

co

i  >ONIA
tP iRÁTO  ITU líTm CO

Tratamiento abortivo de la bron­quitis, grippe (forma torácica) y neu­monías, con las inhalaciones de trie- tilamina.
PÍDANSE! DETALLES

Desengaño, 10 cuadruplicado, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



i e o i e o í U K o m u n z o t c o s e m t o o a K l

I N S W odevacunací

© ís e c t o t :  0 t .  « flta c o
£/t eíli antiguo y  acreditado Instituto vacuna de tor­nera todos los Mas ae a

T A R I  F A S
Pnetu.

F o t  i m a  T a c n r m c ió n  K  d n m i*  

o íliO f  l l e v a n d o  l a  t e m e r á .  2 0  

P o r  u n a  v a o u n a o i ó n  A  d o m i '

c i l i o ,  c o n  t t t t io ............................  10

P o r  a n a  v a o a n a c i d n  e n  e l 

I n s t i t n t o ,  Y a l v e r d o ,  8 0 . .

U n a  t e m e r á  v o o n n i f e r a .  .  .

U n  W i a l e  p a r a  1 5  p e r s o n a s . .

U n  t a l l o  c o n  l i n f a  p a r a  u n a

p e r s o n a ......................................

U n  o r l s t a l  c o n  i d .  p o r a  id . .  

G l i o e r o l a d o  v a o n n i f e r o ( y a o a -  

n a  p a r a  g a n a d o s ) ,  n n  t u b o .  25Se remiten peiiidos á pro-, vinoias.Á los médicos y larmacéu- licos el 2 5  por lO t t  de des­cuento. I N i ^ o  n d o l n i i t a d o ,acompañando el importe del franqueo y certificado.
VALVEROE, 30 Y  32, MADRID

IC09 eos CffJ eos COO «JO neo C05 «75 M» 1

& a I

— te -M

bo' __M
n a

.N

&

"S A N TA  T E R K A  DE Á V ILA '
AGUAS HITROGEUADAS, BICAEEONATADAS, LITÍKICAS

ALTITUD : 1.1T3 METROS SOBRE EL NIVEL DEL MAR

Especiales para las enfermedades de los aparatos respiratorio y digestivo.
CLIMATOTERAPIA DE LA TUBERCULOSIS

S e g ú n  e l  i n f o r m e  o f ic ia l ,  r e ú n e  S a n t a  T o r o s a  o ir o u n s t a n o in s  c l im a t o l ó g i c a s  e s p e ­

c ia le s  p a r a  s a n a t o r io  d e  t í s i c o s ;  l a  a c c i ó n  e n  c o n j u n t o  d e  c l i m a  y  a g n n s  a z o a d a s  A  s a  

t u r a e i ó n ,  b a c e  q n e  r e s u l t a  e s t a  l o c a l i d a d  b a l n e a r i a  e n  c o n d ic io n e s  m á s  v e n t a jo s a s  q n e  

lo s  c e le b r a d o s  s a n a t o r io s  d e  D a v o s ,  S a i n t - M o r í t z ,  L e y s i n ,  e tc .

E s t a s  a g u a s  e s t im  e s p e o ia lm e n t e  in d i c a d a s  t * i i  l o »  c o l n r p o »  d e  I n i t  V I R A  

r e s p i r a t o r i a » .  —  T i s i s  p u l m o m i r  i i i c i p i c i i t c .  —  I H » p e p K Í a » .  —  C l o ­

r o  a i i e o i i a s .  —  L l i e u r n » l e i l i a » .  —  l . l l i r a l i s i l i o  y  e n  t o d o s  lo s  e s ta d o s  d e  d e ­

b i l i d a d  g e n e r a l .

R É o i U B N  LÁCTEO . —  C U B A  DE u v A B .  —  C o a d y u v a n t e s  d e l  t r a t a m i e n t o  l i i d r o m i n e -  

r a l  y  o l i m a t o l ó g i e o .
E s m e r a d o  s o r v io io  d e  f o n d a '  y  c ó m o d a s  h a b i t a c i o n e s .  —  E n  e l  i n m e d i a t o  p u e b lo  

d e  I T a r t i h o r r e r o ,  A  u n  k i l ó m e t r o ,  h a y  o a s a s  o o n v o n i e n t e m e n t o  d is p u e s t a s  p a r a  lo a  b a - 

f i is t a s  q u e  p r e f ie r a n  v i v i r  p o r  c u e n t a  p r o p i a .  —  l ’ a r q n e  d e  r e c r e o .  —  C a p i l l a  e n  e l  E s ­

t a b l e c i m i e n t o .  —  T e l é f o n o  e n  o o m n n io a c ió n  c o n  l a  C e n t r a l  d e  T e l é g r a f o s  d e  Á v i l a .

I t i k b k a k i o  :  E s t a c i ó n  d e  Á v i l a . — C o c h e s  A  lu  l l e g a d a  d e  lo a  t r e n e s ,  q n e  e n  t r e i n t a  

m i n u t o s  r e c o r r e n  e l  t r a y e c t o  d e  c a r r e t e r a  h a s t a  e l  B a ln e a r io .

Temporada oficial: I/ de Junio á 30 de Septiembre.
V  F id a s e  l a  G u i a  d e l  B a l n e a r i o  a l  A d m l n i a i r a d o r ,  B a lu e a i - i o  d e  S a n t a  T e r e s a ,  Á v i l a .

Antifebrifugo SALAVERRI
C u r a , e n  tr e s  d ia s ,  t e r c ia n a s , c u a r t a n a s  y  to d a  c la s e  d e  f ie b r e s , d e  

c u a lq u ie r  t ip o  q u e  se a n . £ n  la liebre tifoidea el aiitirehrifujso « Salavc- r r l)' combate el elemento fiebre y  scetieiie las fuerzas vitales, tan nece­sarias en una afección como ésta tan depvimenie; no digo las corta, por­que detener el curso de nn padecimiento que tiene que recorrer sus períodos marcados sería vana pretensión, pero sí obra como un poderoso ^ enérgico tónico y  antiséptico intestinal. E d el tifus el nntifchnfugo cSalaverrl» se emplea por los mismos motivos que hemos apuntado para la fiebre tifoidea. E ii la liebre am arilla ó vómito negro, propio de ciertos países cálidos, especialmente las Antillas, Estados Unidos y  el Brasil, donde reina endémicamente, y  cuando después de grandes calores suceden tiem­pos húmedos, toma la forma epidémica, matando en algunas ocasiones á más de la tercera parto de las personas á quienes invade.
Madrid, M. García; Garcelona, Sociedad Farmacéutica Española.

■CINSTRUMENTOS de CIRUGIA]!Microscopios y Aparatos de Laboratorio.
Á N G E L  B A S A S E

P ro v e e ,| .,r  .le  la  R e a l  C a í a ,  F a o u lta d e *  d e  M e d ic in a , L a b o r a t o r io s  y  H o e p ita le e  C i v i l e »
y  M i l i t a r e s .

C A SA  F U N D A D A  E L  A Ñ O  1840 

Único rnpresentanle para toda Eapalía de la casa C, ZEISS DE JENá

Gran surtido de jeringas modelo R o u x
de divei^osg p recios.

S e  ro33a.ite3i á  pr©*^iiicias-
; C A R M E N ,  21, M ADR ID ; 11
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KARLSBADSus aguas termales de reputación universal y  los productos que se extraen de las mismas son elREMEDIO NATURALmás eficaz y  mejor contra las enfermedades del estóm ago, del h iga do, del bazo, de los riñones, de loe órganos urinarios y de la p rós­tata ; contra la diabetes sacarina; contra las litia sis  b iliar, vesical y  renal, la g o ta , el reum atism o crónico, etc.
LAS AGUAS TERMALES , n a t u r a l e s

y  ‘  DE
LAS SALES DE SPRUDEL ^ KA RL S BAD

CRISTALIZADA Y PULVERIZADApara
CORAS El CASA DEL E8EBR1I0asi como las P A S T I L L A S  D E  S P R U D E L , el JA B Ó N  D E  S P B U - D B L  el a g u a  m adre de Sprudel y las sales de las  agu as m a ­dres de Sprudel se encuentran en todos los comercios de aguas mi­nerales, D rc^ eiias  y  Farmacias.

Exportacióii íle las apas termales fle Karlsliad:
^  Liibel Schottlander, Karlsbad (Bohmen). ^

í a r a b e á e D i g i t a l d e
' Hydr^>pesias,

Tose s nerviosas, 
B ronqu itis, Asm a, etc.LA B E LO N Y EEmpleado con el mejor éxito

E l m a l  añoaz da la s  
F e r m g in o a a s  contra la 

Anemia, Clorosis, 
[■ptbruiaiHtc i l  ii tu|rt,

Debilidad, etc.

rageasalLsetatodeHí8rrode
GÉLIS&CONTEI p er U ácidsmít íl dt / 'a r j.

■--------- , . ______ J .  HEMaiiTICO s la w  PflOEBOÍOI S r g O T l & a  J B r fty B S S  QÍ que Moonoce, en pocton
a  en inleccion Ipodermtca

l d U d l l Í l k r ‘ B l i l l k n l ¡ f ‘ i t l  drtgMt bacen ma>LU U iS lllitÁ ^^A iU S iU I Acü el lobor <Ul parto y 
Medalla de Opodela8**deF**deParU d e t im a n  U u p a rd iO a s .  

L A S E L O lV r E y  C %  99, C » l l »  d» A b o u k ir , fir ii. y  en todas las fa r m a c i^

DE
HIERRO

EL IHÁS
ACTIVO FEROUGIHOSO P A R I S ,  4 3 , H u e  de S a ln t o n g e
T i n  US íáHHACidS i  DMSWUUS

Antigaa FamaciaBAPiÉ. E N FE R W E D AD E S dei ESTÓIWAGP |

G O T A S  A M A R G A S  d e  GIGOIM
adaBAUmÉcoDiaHABAdoSAN-YGNACIOW 2S V ̂  ^^ — — — — L

DUgeptIta flttulaitii. jMtralglM, gírdida 4al •jatlt#, glriStlt. etlimnljote eBérsito iel e»Mm>ga.l
3 á S  g o u i  le ^ o u la  p re ic f íp c io ü  m edica a o u id f t l i id o * p r ia c íp a l« t t o i i i id is .— l* l iK C io :a W fa K i> w u ia j t fU í jS í r .r a r r o a o l B  C I I O O » i  7. Rae Coq-Héroa, P A H t8 , f  tn M f  ''

I Al cabo de algunos dias después de l 
principiar e l tratamiento, disminuye la S 
toa, vuelve el apetito, cesan loa sudo-i 
rns y  el enfermo siente una fuerza y  I 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso J 

I se añade, poco tiempo después, un cam- E 
bio muy aensible en el aspecto dm en-n 

I formo. Las evacuaciones se regularizan, )j

!' e l sueño es tranquilo y jeparador yse, !  
maniñesian todas las senas da una nu-1 
tricion fácil y  normal U

Este Jarabe contieno los elementos do ̂  
líos huesos, el fo s fo ro  y  la cal, y  cqn-j 
iviene especialment á los ñiños, 4 lasi 
I muiores embarazadas y  á las nodrices. I 

Exigir los frascos cuadrados con laJ 
firma d «l D o c t o r  C h u r c h i l l ,  y la  marea» 

I de fabrica de M . S W A N N .  larmaoéu- ¿ 
I tico químico. 12. r n e  C a s t i g l i o n e ,  P arís. 
j _  ;  *r-cio : 4 francos en Francia. ¡ 

S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS j *5 íE E iT iti
CURACION ASEGURADA

d e  t o d a s  A fe o c io a e s  p u lm o n a r e s
MEDALLA DE PLATA. BARCELONA 1888.

m s f s

® ^ C A P S U L J 1  S ' 
C R E O S O T A D A S 'iltl D eclorFO U U N n^Il)

—  -i-HIH-i' - Ú n icas prem iadas£n la £íposioion^ar/« íí7 S  ‘
eXIJABE U  8 <SDi D i 

C »IU "T U  flB S » '

Tndoa lo s  o u e  padecen d e l pecho deber 
to m a r la s  C-.p“ u l ¿  de l D o c to rT o ü B M J fR .
22 Pl. de la Madeleine Paria,

*D e p ¿ 8» o  e n  t o r t a « _ P Y ^ r m s c ia ^ ^

ANUNCIOS

D e s d e  el t.^ d e  Ju lio  
d e 1890, la  S O C IÉ T É  M U - 
T U E L L E  D E P U B L IC IT E  
(6 1 , r u é  C a u m a p tín , P a -  
pís3« d e q u e  e s  d ir e c t o r  
M r . A . L o r e t t e , e s  la  e n ­
c a r g a d a  E X C L U S I V A ­
M E N T E  d e  r e c ib ir  lo s  
a n u n c i o s  e x t r a n je r o s  
p a r a  n u e s t r o  p e r ió d ic o .
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